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El Excmo. señor Presidente de la República, don Rodolfo Chian con
de se hospedaba, propiedad del señor don Juan Bernal.

casa don*

~ * r

Parte de la concurrencia que presenció las carreras de automóviles y motocicletas, ocupando el puesto de honor el simpático 
gruuo de señoritas que aparece en la fotografía, con las copas que fueron obsequiadas como premio a los vencedores. ____
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No sé por qué se m ira  a los 
cojos y a los bizcos como pájaros 
de mal a g ü e ro . . .

Cuando, en verdad, no hay 
seres  que más a tra igan  la buena 
suerte  hi que más predipongan al 
buen  humor.

Sobre todo, el bizco.
E l que tuvo la dicha de nacer 

con este s impático defecto t ie n )  
am noventicinco por ciento de p ro ­
babilidades de t r iun far  en el m un­
do.

Y, sin embargo, quien  al salir  de 
su  casa se halla inesperadam ente  
con uno de ellos frunce el ceño 
y  se santigua como medida pre­
ventiva contra la adversidad.

A paren tam os espantarnos de 
nues tra  propia sombra, aunque nos 
sea fam iliar  la de Satanás, a t r i­
buyéndola, según el caso, influen­
cias sobrenaturales  y m a lé f ic a s . . .  
'  Ni más ni menos que los supers­
ticiosos vendeanos que, según el 
dec ir  de la leyenda, repasaban  las 
cuentas de un rosario  cuando se 
rozaban  con un jorobado o r e z a ­
ban una salve cuando se les de­
rram aba la sal .

No he conocido bizco que no 
tenga su poquito de ingenio y de 
malicia.

La merma física está  com pem  
sada con la chispa intelectual.

Parece  como si la naturaleza 
estuviera empeñada en rem ediar  
una injustic ia .

Los bizcos son enigm áticos  pe­
ro no brujos ni acarreadores  de 
desgracias.

E sto  es sabido por los m a te r ia ­
lis tas no espantadizos que no se 
dejan guiar por falsas apariencias 
ni por preocupaciones vulgares.

Yo los envidio , . .
No porque m iren  de f ren te  te ­

niendo los ojos de t ravés . . .
Ni por su ac ti tud  aparen tem en­

te melancólica . . .

Ni por el cómico gesto que los 
ca racter iza  . . . .

Sino por lo “ lecheros” y sarcás­
ticos, m aliciosos e inteligentes.

Recuerdo la época, ya lejana, 
en que el tuerto  Luis Carlos L ó ­
pez princip iaba a esbozar su raro 
y original estilo poético. E ra  
un  “m ocoso” ; pero un “m ocoso” 
que entre todos sus condiscípu­
los llevaba la suprem acía  hasta en 
el manejo del biombo . . ,

M ientras  los más erraban él 
daba siempre en el blanco , . .
aunque estuviera de espaldas.

P o r  qué?
P orque  era bizço, y los tales, 

aunque se crea que miran siem­
pre hacia las profundidades de su 
propio sér, son Argos con cien 
ojos que todo lo escudriñan.

Y Luis Carlos surgió. Cumplién­
dose el vaticinio del eminente pe­
dagogo y connotado liberal ca r­
tagene ro  don L ázaro  M artínez 
Olier, cuya recuerdo es tará  e te r ­
nam ente grabado en la m ente del 
que estas jocosas líneas escribe: 
“ E s te  muchacho travieso y al pa­
recer  desaplicado, será algo*”

Y dígalo entre noso tros  el tuer­
to  R icardo Miró, empedernido 
tenorio  y exquisito porta- lira  de 
fama continen tal.  , , - •

Y el tuerto  Solé, d istinguido 
cronis ta  deportivo  que mira hacia 
sus pies, como si p re tend iera  o- 
cu l ta r  sus oblicuas miradas * • .

Es innegable . . ,
Los bizcos tienen leche-
f io  hay uno. por ignorante que 

sea, que no tenga sus p u jito s  de 
p o e t a . . .

Cuando, no lo son completos 
como López en Cartagena y Miró 
en Panamá.

Quién fuera bizco!

V iria to .

ACCIDENTE DE AUTOMOVIL

E s te  es uno de los accidentes au tom ovilís tico s más notables. E l auto 
chocó con un carro cargado de leche, y  se precip itó  desde 200 piés

hasta treparse a un poste del te légra fo . E l acciden te ocurrió en 
H aekensack, N . J.
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PARA REGULAR EL ESTOMAGO Y MANTENERLO EN ?

BUENA CONDICiON TOME CON REGULARIDAD LAS

SALES DE KRUSCHEN!
L A X A N T E  S U A V E  Y  D E B U E N  SA B O R

BOTICA BENEDETTI
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Mi querido Don Público :
H e venido notando que aquí si 

un  periodista  es bueno, diceq que 
tiene una buena pluma, peto  en 
v ir tud  de los tiempos, y de acuer­
do con los adelantos modernos, en 
vez de pluma se usa máquina U n­
derwood legítima, y entonces se 
tendría  que dec ir :  fulano tiene 
buena m áquina; lo que me parece 
una inmoralidad, porque no esta­
mos en Cuba, donde las máquinas 
andan por la calle atropellando al 
por mayor. Si a alguno de nues­
tros  periodistas les d ije ran  . que 
tiene buena máquina, de seguro 
p ro testar ía ,  lo mismo que este 
serv idor de ustedes y de las m u­
sas. Eso de máquina, puede tom ar­
se por las hojas como el rábano. 
P ero  volvamos a o tro  asunto, de 
v ital im portancia , dada la veloci­
dad con que se acercan las p róx i­
mas carnestoléndicas, y dejando a 
un  lado el tópico Panam á-Antón, 
que se ha vuelto  el plato del-d ía, 
como lo has podido ver mi querido 
Don Público, Ciertas agrupaciones 
y ciertas candidatas a reinas de los 
cen tros  sociales, andan ya ven­
diendo tags, como en años ante­

riores, y esto no tiene nada de ma- ¡ 
lo, pero hay que dejar  tranquilos ) 
a los chicos de la Prensa. A nos- \ 
o tros  no nos deben vender votos 
ni tags, porque si así sucede me 
quejaré al P residen te  de la Jun- ; 
o al Com andante de la Policía  Na­
cional,  para que tomen medidas 
prohibic ionis tas  y term inantes. Del ■ 
periodista, que de cajón tiene que 
andar metido en todos los líos, de- ¡j 
be hacerse una salvedad. Porque, j 
si no, quién va a decir  las cosas?

Si en vez de molestar a los que 
escriben para el público se rega­
la ra  una segunda piedra a la Casa 
del Pueblo, un  fo tingo al policía 
número 9 por lo mucho que tienç, ! 
que correr ,  un  par de zapatos a j 
Nacho Valdés y cualquier cosa so­
nante para el suscrito , se agrade­
cería esto como un souvenir del 
Carnaval. i

Y, para no cansar, pondré un I 
punto final, recomendando a las 
vendedoras de tags y rifas carna­
valescas, mucha visto para que no « 
sean víctimas del periscopio, que 
prepara  el te rreno  al torpedo . . .

Siempre tuyo,
E l B ach iller P eriscop io .

EL PATRONO DE LOS PERIO­
DISTAS: SAN PETRUS NICASIUS

Ya era tiempo y bastante falta 
que nos hacía* Todos los gremios 
tienen su patrono ; en el santoral 
hay canonizados que h ic ieron ho ­
nor a todos los oficios y a todas 
las profesiones.

P o r  qué, siendo ello así, no te­
níamos los periodistas un in te rce­
sor celestial, un abogado, al lá  en 
el reino de los justos? .

E l caso es que no le teníamos. 
Al siglo veinte, al Año Santo, y al 
Sumo P on tíf ice  P ió Once es taba 
reservado, en la h is toria  del m un­
do, darnos ese patrono.

Un santo periodista!  E s to  no 
lo cree nadie; m ejo r  es descom ­
poner la f rase  y dec ir :  un per io ­
dista santo, aunque, posiblemente, 
aún así cuenta con menos devotos 
el bendito.

Los periodis tas  tenemos una re­
putación que ni hecha de encargo. 
El prójimo, no conforme con chu­
parnos la sangre del espíritu, nos 
adorna con los siete vicios.

Cuántas veces hemos advertido, 
al pasar, que se ocupan de nos­
otros ,  y hemos escuchado este co­
m en tar io  te rr ib le :

— Fulano  de Tal . . .Redactor .
— Mala ficha será . . .
Y hétenos a los sanos y buenos 

period is tas  cargando con una fa ­
ma que es para echarse a dormir.

En lo sucesivo es probable que 
esa m alquerencia decaiga. Los pe­
r iodis tas  tenemos en el cielo a un 
colega insigne. E n  vida fui jesuíta , 
holandés, y se llamó P e tru s  Cam- 
sius.

P o r  el nom bre se ve que el co­
lega estaba predestinado a ser, en 
el año de 1925, un santo periodis­
ta. Tuvo un nombre em inente­
m ente period ís tico : P etrus ,  es de­
cir, piedra; y  el apellido Canisius 
es posible que buscándole la et i­
mología venga de Canis. Un buen 
can, de afilados colmillos.

N uestro  colega el santo, que m u­
rió en 1597, fue un enemigo fo r ­
midable de M artín  Luetro , el fun ­
dador de la Reform a protestante .

F ué  un varón safado, modesto y 
lleno de virtudes. >

E l Papa P ío  Once nos ha dado, 
pues, de P atrono , un excelente di­
rec to r  espiritual. .- i

Un colega del e f te r io r ,  comen­
tando la canonización de nues tro  
patrono, dice:

“ Pedro  Canisio fué periodista. 
La iglesia romana lo declara san­
to, y nos señala con él un patrono 
muy autorizado. La noticia no nos 
sorprende mucho, pero nos gusta 
bastante. Más conocedor del dia­
rismo que San Pedro ,  simple- pes­
cador, San 'Crispin, carpintero ,  
Santa M argari ta  de Cortona, costu­
rera, San Ignacio  de Loyola, m i­
litar  español, San Pascual,  p rofe­
sor de bailes antiguos, San F idel,  
abogado, los santos Roque, D a­
mián y Cosme, doctores  en medici­
na y cirugía, y San Ramón N ona­
to, especialista en obste tr icia , el 
santo periodista  sabrá defendernos. 
A San P e d ro  Canisio sabremos in­
vocar en nuestros mom entos dif í­
ciles.”

E n  los momentos difíciles, así 
es. Cuando tenemos la soga ai cue­
llo es cuando recordam os que los 
santos existen y entonces pedimos 
con apremio su intercesión.

Con San Canisius tendrem os que 
com portarnos mejor. E n  los m o ­
mentos difíciles deberemos invo ­
carlo a nues tro  favor, y en los m o­
m entos fáciles podremos hacerle 
rogativas  con relación a la m alque­
rencia que nos dispensa el p ró j i ­
mo.

Como los periodistas tenemos, 
de colega a colega, nues tra  maso­
nería, (o camaradería, si suena mal 
la otra  palabra tratándose de san­
tos) ,  daremos al patrono un t r a ­
tamiento fam iliar :

— Colega Canisms, sácame de 
este aprie to!  Insp íram e una c ró ­
nica amena, que no lleve nada en­
tre  líneas, que a nadie enoje. M i­
ra que es para ganarme diez pe­
sos!

F ederico  L eón,

Para extirpar 
Radicalmente 
las LOMBRICES 
y  SOLITARIA

UNA
SOLA

T anto , 
en M  Adultos 

como en 
los Niños

VERMIFUGO TIRO SEGURO
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LIGA CONTRA EL APRE­
TON DE MANOS

G R A F I C O

POR QUE EL VATICANO SE HA DISGUSTADO CON LOS CHECOS

Parte d e l inm enso  público  congregado para la celebración del aniversario de Juan H uss, que tuvo  lugar en P ra­
ia, para conm em orar la firm a  del T ratado de S t. G erm ain E sta  fe s tiv id a d  tra jo  com o consecuencia la tira n tez  de  

relaciones en tre el V aticano y  el Gobierno C hecoeslavo.

■TRES HORASiDE ANGUSTIAS

I
E l  ca rtero  de la pequeña aldea 
de T ro n cay  con su bolsa de cue- 
j ro  colgando a un lado y apoyán- 
| dose en el bas tón  con contera  de

I
 h ie rre ,  iba con paso rápido y f ir ­

me por un pequeño camino veci­
nal poco f recuentado  y ab ier to  por 
el medio de una región áspera y 
ag re s te .

A derecha e izquierda del ca­
mino se desarro llaba una vege ta­
ción desordenada en medio de un 
t e r r e r o  granít ico  y muy acciden­
tado  .

E l  ca r te ro  seguía su camino sil­
bando una canción del país y de 
cuando en cuando se secaba con 
la mano el sudor que corr ía  por  
la frente. E l calor se hacía sen ­
t i r  de una m anera  tan pesada q ’ 
el pobre hom bre apenas podía r e s ­
p irar .  Se había alejado ya como 
unos t re s  k ilóm etros de la aldea, 
cuando se cruzó con el h ijo  del 
ca rp in tero  de carros, Antonio  Po- 
tel •

-—Hola, am igó!— exclamó el ca r­
te ro  con excelente hum or como 

; era cos tum bre en él,— ¿se dedica 
; a pasear?

— N o ; hoy no ten ía  nada que 
hacer  en el ta l le r ;  le pedí pe rm i­
so a mi padre para salir  de c a ­
za, y aquí m e tiene .

— De caza! ¿ Y con ese bastón? 
—preguntó  riendo el ca r te ro .

•—Sí; se t ra ta  únicamente de 
cazar  serp ien tes .  El a lcalde ha 
prom etido  pagar  ocho “sous” por 

. cada cabeza que le lleve.
Y A ntonio  m os tró  al ca rtero  

una g ran  bolsa que tenía en t ie ­
r r a  al lado de un m a to rra l  y en 
el que a juzgar  por  los m ovim ien­
tos debía haber  ya varios r e p t i ­
les .

— La m ayor  p a r te—prosiguió  el 
cazador-—las mato  a palos ; pero 
tam bién  cazo algunas vivas; é s ­
tas se las vendo a un p ro fe so r  de 
la. Facultad , quien se sirve de er- 
Has para c ier tos  experim entos 
ciehtíficos. Parece  ser que anda 
buscando la fórm ula  de Un suero, 
hecho con veneno de las mismas 
víboras y con el cual neu tra l iza ­
r ía  por  completo su veneno, Se­
r ía  un  gran descubrimiento. '

—>,Por lo p ron to  — observó el 
ca r te ro —te aseguro  que no m e :

gusta nada esa operación. ¿Y te 
a treves  a agarra rlas  con la m a­
no? P ero  con eso arr iesgas  a ca­
da mom ento  la vida . . .

—Es cuestión de costumbre, y. 
sobre todo, de sangre f r ía .

— Buena su e r te—d ijo  el c a r te ­
ro a lejándose ;— y mucho cuida­
do con las v íboras .
. —Gracia— contestó  A n ton io ;  — 

s iem pre  estoy a le r ta .
E l joven se puso inm edia tam en­

te a  su traba jo .  De cuando en 
cuando se veía a los rep ti les  des­
lizarse sobre las p iedras  buscan­
do en seguida refugio  en las hen­
diduras de las rocas. La sola v is­
ta  de estos ponzoñosos reptiles,  
cuya p icadura  era necesariam ente  
m orta l,  habría  bas tado para que 
se es trem eciese de espanto cual­
quiera que no tuviese el t r an q u i­
lo valor d e aquel m uchacho . 
Antonio esperaba a que e lreptil 
acosado se irgu ie ra  sobre sus a- 
nillos p ronto  a clavarle su dardo 
lleno de ponzoña. Entonces ,  el 
cazador alargaba súbitam ente  el 
brazo, el que se extendía  como si 
fuera  un reso r te  de ace r0 y la 
mano asía a la víbora por debajo 
de la cabeza, la que no podía d o ­
blarse para no p erm itir  q’ los col­
millos del animal se c lavaran en 
la carne del audaz cazador. E ra  pre 
ciso m overse con rapidez pa­
ra que el golpe no resu l ta ra  en 
f a l s o .

E ra n  ya las cuatro  cuando el 
cartero , después de hecho su re ­
parto , volvía a T roncay . E l  buen 
hom bre m archaba con su paso 
igual  y tranquilo ,  s iguiendo de 
re to rno  el mismo camino que lle­
vaba a la ida algunas horas antes- 
E n tra b a  en la región ár ida  y pe­
dregosa en la que no se veían  más 
que a’gunos arbustos  . . . d e co­
lo r  verde—som bra salpicado aquí 
y allá por las gotas de oro de las 
f lo res  de las re tam as .

E n  uno de los bruscos recodos 
del camino, el ca r te ro '  alcanzó a 
ver a un  cen tenar  de pasos un  
cuerpo hum ano tendido a lo la r ­
go al lado de únas matas. A pre­
suró la m archa y cuando estuvo 
pocos m etros de d istancia e x d a -  
m ó :  • • ''

— P ero  si es A ntonio!  Cómo no 
le haya sucedido alguna desgra­
cia !

Y el ca rtero  se p rec ip itó  hacia 
el joven, él perm anecía  inmóvil 

| echado boca arr iba  al lado de un 
espino. Su ros tro  es taba  lívido, 
cadavérico casi. Gruesas gotas de 

i sudor b ro taban  de su f ren te  y, co­
mo no hacía el m enor m ovim ien­
to, se le habría  dado por muerto, 
si sus ojos, agrandados por el es­
panto y desm esuradam ente ab ier­
tos, que daban señales evidentes 
de la más espantosa de la angus­
tias, no hubieran  estado agitados 
p o r  contracciones ne rv iosas .

— Antorijío! A ntonio!  ¿Qué o- 
c u r re ? —gritó  el c a r te ro .

— P o r  Dios! No m e toque— im ­
ploró  el joven  que continuaba r í ­
gido como si estuviese atacado de 
p a r á l i s i s .

H ablaba en voz baja, m ovien­
do les labios de una m anera  a- 
penas perceptible.

— E scuche—m urm uró  el desgra­
ciado.— Después de comer, me 
dejé dom inar por  el sueño y me 
dormí so b re la hierba, y al d e s ­
p e r ta r  me di cuenta de que una 
enorme víbora se había desliza­
do en la manga de mi saco. La 
siento  pegada contra  mi p ie l ;  pe­
ro no puedo hacer  el menor m o ­
vimiento  para  echarla, porque 
entonces me m order ía  y todo ha­
br ía  concluido para  mí. H a c e más 
de dos horas  que estoy así sin 
moverme, buscando con los ojos 
que pase alguien por  el camino 
para que me socorra.

— ¿Y qué es lo que yo podría  
hacer, mi padre A n ton io?— pre-’ 
guntó  el cartero , a quien el es-' 
panto ten ía  como p e t r i f ic a d o .

— Vaya a la ¿Idea lo más p ron­
to que pueda y trá igam e una gran  
taza  de leche bien caliente. E s te  
es el único medio de sa lvarm e .

E l  car te ro  pa r t ió  con toda la 
velocidad que le 'perm itían  sus 
p iernas bas tan te  cansadas por  los 
años y las jo rnadas del día .

La aldea se encon traba  a una 
buena m edia h o ra  de d is tanc ia .

E s te  tiem po y el que ta rdó  en 
dar  la vuel ta  fué para  el in fo r ­
tunado Antonio  uña eternidad. La 
inm ovilidad en que se veía obli-

— G—
E n  In g la te r ra  se ha creado re ­

c ien tem ente  la L iga contra  el a- 
p re tón  de manos.

Ya. saben  ustedes  que cier tos  
h ig ienistas am ericanos e ingleses 
condenaban el beso como una de 
las prác ticas  más peligrosas. Ni 
s iquiera  adm iten  el beso en las 
manos, “porque-—dicen— , al besar 
la mano de una señora, puede uno 
ab so rb e r  los bacilos depositados 
en ella por el caballero que antes 
la besó” .

Y ahora  d ic en :  “No es trechéis 
la mano de vues tros  amigos, so­
b re  todo duran te  la estación es­
t iv a l” .

P arece  que en el verano la ma­
no contiene todavía más m ic ro ­
bios que en cualquiera o tro  t ie m ­
po.

Uno de esos sabios h ig ienistas 
ha ajustado  la cuenta y ha encon­
trado  que un cen tím etro  cuadra­
do de la piel de la mano da a l­
bergue a 80.000  microbios, por  
té rm ino  medio.

P o r  consiguiente, las personas 
que cambian un ap re tón  de m a­
nos cambian al mismo tiem po un 
buen puñado de microbios.

Hay, pues, que ev i ta r  el ap re­
tón  de manos, o si no se puede e- 
vitar, hay que tom ar  algunas pre 
cauciones.

A nte  todo, lavarse v igorosam en­
te las manos durante diez m inu­
tos  con jabón y un buen cepillo; 
después sum erg irlas  cinco minu­
tos  en una solución de perman- 
ganato  de potasa al 1 por 10 0 ; 
luego, en o tra  solución de bisul­
f i to  de sosa, y por último, en una 
té rc e ra  solución de sublimado a 
1 por mil.

Hecho esto podéis es trechar  sin 
peligro  la mano de un amigo.

P ero  menos peligro co rré is  si 
no la estrecháis.

gado a perm anecer  le producía u- 
nos calambres te rr ib les  y sólo por  j 
el prodigio  de una fuerza de vo- 1 
luntad ex t rao rd inar ia  podía abs­
tenerse  del más ligero m ovim ien­
to .

M overse equivalía a morir .  E! 
reptil,  que dormía al calor de su 
brazo, despertaba furioso  al ser ! 
despertado  y se v e n g a r ía .

Qué larga le pareció  esta  ú l t i ­
ma hora de angustia! E s to s  m in u ­
tos le parecieron  siglos y ya em­
pezaba a desesperarse cuando por  
fin  vió venir  al ca r te ro  a quien ; 
acom pañaba un hom bre que t ra ía  | 
en tre  las manos una g ran  taza  de  ! 
leche .  •

Con todo género  de precaución 
pusie ron  a su lado el tazón con la 
leche f ren te  mismo a la te rm i­
nación de la manga del saco del j 
infel iz .  Luego esperaron con el 
silencio de la m uerte .

P ero  a poco se vió sa lir  por la 
manga una enorme víbora, la que 
se plegaba y de cuando en cuan­
do se detenía, como para  o ler  el 
aire  q’ le llevaba los apetitosos e- 
fluvios de la leche.

P o r  fin, después de una espe­
ra que a todos pareció  in term ina­
ble, la serpiente se dirigió a la le­
che y enderezándose sobre la co ­
la comenzó a saborear la .

Aquella inmovilidad de más de 
tres  horas había entumecido los 
miembros del pobré Antonio, 
quien no pudD por sí solo poner­
se de pie para levantarse de ese 
te rr ib le  sitio, y  fué ayudado por 
¡sus ¡salvadores, quienejfe después 
de  dar  m uerte  al peligroso rep ti l  
que ya saboreaba la exquisita le­
che, condujeron  al in fo rtunado  
Antonio  a su casa. Indudablemeft* 
te, jam ás se vo lv ieron  a c e r ra r  
sus ojos acostado sobre la  f res­
ca yerba* M téÊÈtm iËÊKIM  i ...... .... _ __ - ___ _

*
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Compuesto de hierbas ¡r^üicinales que se encueii1 
trao en la Florid", o. á. A , mantiene los riñones, el 
hígado y la vejiga ta  normal funcionamiento, con lo 
que se obtiene buena salud. t . - \  ë

ANTíCALCliUNA EBREY trae juventud, porque fib 
trando la sangre en los riñones, se libra al organismo 
del ponzoñoso ácido úrico, causante del reumatismo.

ANTíCALCliUNA EBREY disuelve las arenillas y las 
piedras de la vejiga, da término a los orines turbios, a 
la presencia de sangre, pus y nuvecillas en la orina, 
al dolor al orinar, a los dolores de espaldas, evita los 
ataques de cólicos hepáticos y nefríticos, desinflama 
los tejidos y purifica la sangre.

lu fhente de Juventud Perpetual 
que buscó ponce pe León1: 

se encuentra en-~

Empiece hoy mismo a curarse los riñones 
con ANTíCALCliUNA EBREY, y de ese modo 
habrá Ud. descubierto la fuente de su salad. 
Un día el líquido y al siguiente día las Pasti­
llas ANTICALCULÍNA EBREY.

ANTíCALCliUNA EBREY es el más poderoso diurético descubierto. Con su uso desaparece la ictericia, 
los barros, espinillas, inflamación de los párpados inferiores, el color amarillento del cutis, las jaque* 

cas, biliosidad, agotamiento.
Un interesante libro le será remitido gratuitamente, dirigiéndose a EBREY CHEMICAL WORKS fnc. de 

New York, P. O Box 972, Tampa, Florida, U. S. A.

Quién disparó eí balazo que mató al enamorado?
Las traged ias de un artillero  que se enam oró y  

que a l fin  pagó con la  vida su terquedad  
am orosa.—T res historias d iferen tes y una  

víctim a verdadera.
------ G

¿E l dedo de quién, fué el que 
ja ló  el gatil lo  del revó lver  que 
d isparó  y m ató  al enam orado de 
D oro tea?  E n  es te  asunto  hay 
t res  opiniones d is t in ta s  y un soio 
asesina to  verdadero .

E n  la aldea de Greenw ich  E s ­
tados Unidos, vivía desde hace 
t iem po D oro tea  Perk ins,  de 17 
años, y un  palm ito  acalam brante, 
en compañía de su padre  el s a r ­
gento  de a r t i l le r ía  Jo e  P e rk in s .  
Y vivía tam bién  en el pueblo o tro  
sa rgen to  a r t i l le ro  llamado T o m ­
m ie T em ple ton ,  quien por  ser  
com pañero  de Perk ins ,  v is i tó  su 
hogar,  conoció a  la muchacha y 
se enam oró de ella.

E l  a r t i l le ro ,  qué  según parece 
tom ó  la cosa muy a lo serio  des ­
de el principio, comenzó a car-  
t e j a r  a la muchacha buscando esa 
abol ladura  que t ienen  en  el co­
razón  todas las m ujeres, y que es 
donde según se dice, a lbergan  el 
am or de los hom bres convertido

Rechace (as 
imitaciones. El 
legítimo
MENTHÛLATUM
se vende solo 
en tubos* tarros 
y latas.
Nunca a granel.
Siempre Imitado: Nunca Igualado

en cantidad que no llega a u n í  
gota.

Y por  lo que paiece ,  el co ra ­
zón de D oro tea  no tenía la abo 
lladura  de m arras ,  o si la ten ía  t s  
taba lis ta  para  uso de o t ro ;  pero  
no para  Tom m ie. Dos años pasó 
el infeliz soportando  las de Caín 
al lado de la esquiva y todo  lo 
que consiguió fué ca len tar  el 
agua para  que o tro  to m a ra  el té, 
porque el día menos pensado, D o­
ro tea  le dec laró  con la sonrisa  de 
un ángel (patudo) cue a la sem a­
na s iguiente iba a con trae r  ma­
tr im onio  con u n  su je to  que desde 
luego no era de I03 más s im páti­
cos al galán desilusionado.

E l  que a h ie rro  m ata  no pue­
de m or ir  a som brerazos, y corno 
la ju s t ic ia  es una, sucedió que 
D oro tea  pagó en su  m arido to ­
do lo que hizo con* su tenaz  y ca­
labaceado galán. E l marido le sa­
lió tan  exquisitam ente  malo que 
la muchacha tuvo  que d iv o r c ia r ­
se de él y seguir  nuevam ente en 
su vida de soltera.

P e ro  a pesar  de todo, D oro tea  
siguió ten iendo  la g ran  ley al su ­
je to  aquel, com probándolo  por los 
ataques v io lentos de celos que su ­
f r ió  cuando supo que se iba a ca­
sa r  nuevamente.

M ien tras  tanto ,  Tom m ie  volvió 
a  las andadas. Aunque ya había 
sido m u je r  de o tro ,  el a r t i l le ro  
pensó que no hay malas sobras 
cuando son deseadas, y que por 
mala que sea una abstinencia, hay 
o tra  que la supera, o sea la de 
peor es nada. T an  profundas y sa­

bias  m editaciones lo llevaron a 
la conclusión de que' debía volver 
al asedio de la p laza vacante, y a 
ello se dedicó con más bríos  de 
los que empleaba para  sacar  lus­
tre a los cañones que estaban a 
su cuidado.

¿T endrían  ustedes un corazón 
tan  em pedernido que se in te r e s a ­
rían  por saber  la nueva serie  de 
m art i r io s  que sopo r tó  el pobre 
muchacho en ésta segunda jo rn a ­
da am orosa? Si ustedes pretenden  
saberlo, me doy por ofendido y 
no sigo la his toria .

P ero  el día de Reyes, que era 
santo de D oro tea ,  se arm ó en su 
casa una verdadera  jue rga  de re ­
yes donde no sólo  los reyes m a ­
gos sino toda clase de reyes, h i­
cieron prueba estupendas de ma­
gia logrando sostenerse en dos 
pies a pesar  de que la casa giraba 
más ráp ida que un carrousel,  se­
gún aseguraba la cabeza de cada 
uno de los presentes .

Considera alm a en esta es ta ­
ción, lo que sin tió  D oro tea  cuan­
do supo que su  txm ar ido  se en­
con traba  en la puer ta  de su ca­
sa, que quería  hab lar  con ella a 
ver  si e ra  posible reconciliarse, 
y qué si nó, la m atar ía  y m ataría  
al infeliz Tom m ie que estaba en 
la reunión, como perro  que va a 
un  banquete  a  esperar  lo que cai­
ga bajo  la mesa.

D oro tea  salió con las manos 
limpias, com pletam ente  limpias 
según dec la ra ron  los concurren tes  
an te  los jueces. P e ro  cuando re ­
gresó  t ra ía  un  revólver  en la ma-

éé . ^
no. Tom m ie p re tend ió  quitárselo 
Su padre tam bién .  Y hubo fo rc e ­
jeo. Inesperadam ente ,  sa lió  a  dar  
p rec isam ente  en el corazón del 
infeliz galán.

¿Q uién  ja ló  el gatil lo  si las 
dos manos es taban sobre él? ¿Y 

1 quién t r a jo  el revólver?  E l  ex­
marido de D oro tea  dice que él v i­
no a aguar  la f ie s ta ;  pero  no a 
m a ta r  a nadie. D oro tea  niega y 
defiende a su padre  y su padre 
n iega y defiende a su  h i ja .  Y 
Tom m ie el calabaceado, resu ltó  
después con el corazón par t ido  
de un  ce r te ro  balazo.

L os jueces están  perp le jo s .  L a  
jus t ic ia  no puede exigir, y has ta  
no acep ta  en muchos casos, que 
un padre  declare con tra  su h ija  
o viceversa. P lan teado  as í el asun­
to, el descubrim ien to  del delito
se convierte  en complicadísimo,
problema. ¿Sentenciar  a los
dos? Imposible . ¿Absolverlos?
M enos aún. ¿Condenar a base
de hipótesis? E l  delito  consuma­
do no es h ipo té tico  y hay que
sen tenciar  a -c ien c ia  c ie r ta  para
ev i ta r  el castigo del inocente.

Los t in te r i l lo s  en todas partes  
son enredistas. Y tan to  enredo se 
ha arm ado a l rededor dé  un asun ­
to  que en o tras  par tes  hace ra ­
to  que se habría  resuelto , que el 
juez  no pudo él o tro  día conte­
nerse, y exclamó lleno de in d ig ­
nación en plena audiencia, ja lán ­
dose un m echón de pelos que le 
caía sobre la fren te  :

— "P ero  ¿quién" fué el que d is­
paró  el balazo que m ató  al ena­
morado de D o ro te a ? ”

La m u jer  a quien abandonan el 
am or y  la juven tud , sé  enfada por  
todo. N ada hay m ás insoportab le  
que una m u je r  soltera , después de 
Jos tre in ta  años.
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Todo hombre tiene sxi debilidad. 
La h is toria  es pród iga  en ejem ­
plos dem ostrativos de la sicología 
.humana a este respecto. No es so ­
lamente el to re ro  que se abstiene 
de sacarle un lance al cornú-*eto 
sencillamente porque e! lazo de la 
zapatilla le quedó defectuoso sino 
el poeta que tiene necesariam ente 
que embriagarse de licores y d ro ­
gas heroicas para verse acariciado 
por las musas, e! escr i tor  que ha 
de m eter  los pies en un cubo de 
agua fría para que bro ten  ideas de 
su mente, el a r t i s ta  que odia las 
comodidades que son predilectas 
para otros, y así por el estilo . . .

Aquí en Panam á también tene­
mos nuestras  originalidades. Se me 
ha dicho de una dama d is t ingui­
da e inteligente , paisana mía, que 
no puede traza r  un renglón siquie­
ra  m ientras  su cuerpo sea m o ­
lestado por el roce de una tela por 
más ligera que ésta sea, y de ahí 
que para escribir, im prescindib le­
mente se despoje hasta de la “com ­
binación” para quedar en “ tra je  
de E va” _ . .Y sé también— esto 
me consta—que el celebrado gale­
no nacional doctor José  Joaquín  
Vallarino tiene su manía, su ex­
centricidad,- consis tente en un e- 
norme perrazo que se ha tornado 
en pesadilla de los vecinos de la 
calle 1 1  Oeste, entre los cuales 
se encuentra este serv idor  de u s ­
tedes.

El doctor Vallarino no puede 
conciliar el sueño si no se encuen­
tra arrullado por los esten tóreos 
ladridos de su perro  querido y p re ­
d ilecto ;  ese can ladra a las once 
de la noche, a las doce, a la una, a 
las dos, a las tres, a las cuatro  y a 
las cinco de la m adrugada; y así, 
mediante ese ruido infernal,  el 
doctor  V allarino duerme con una 
tranquilidad  franciscana m ientras  
que sus vecinos tenemos que pa­
sarla con “ el o jo la rgo” contando 
las t iras  de m adera del cielo ra ­
so unas veces, o leyendo, o tras .

M uchos de mis compañeros de 
“ in fo rtun io” p iem an  ya cambiar  
sus tiendas a o tras playas para de­
ja r  e! campo solo al doctor  V alla­
rino y a su perro  quer ido; yo es­
toy por seguirles en este propósi­
to  que es el más recomendable, ya 
que el d oc to r  V allarino está en 
“casa p ropia” y nos lleva la ven­
ta ja  del dominio; pero  a la vez he 
pensado que el medio es p rove­
choso si se u til iza  para despoblar 
la capita l;  d ispérsense por los ba­
r r ios  de la ciudad unos cientos de 
perros  sim ilares a éste del doctor 
V allarino  y el m ilagro no dem o­
ra rá ;  con una “música” semejante, 
la ciudad quedará vacía . P ru é ­
bese y verán . . .

A jedrez.

Se pubiiea todos los sábados en la ciudad de Panam á, Rep. de 
Panamá, Avenida A, No. 43, ta lle res  de “D iario  de Panam á”.
A. VILLEGAS ARANGO GMO. CRÎSMAT TAT'.S

D irecto r G erente R edactor Je f e

T eléfono 503 — Panam á — A partado 221.

OCIO
-Ci-

— P O R  RA M O N  P E R E Z  D E  AY ALA —

Ocio no es vagancia, ni menos 
extravagancia. Ocio es concertina- ; 
ción. Concentración es lo opiles- j 
to a evaporización. Evaporización j 
es la esclavitud a los requerim ien­
tos externos, momentáneos, de ! 
ambiente. Ya “Clarín” señaló que i 
el vulgo acostum bra llamar dis- i 
traído al hombre más atento, es- 1 
to C3, ai que está concentrado en I 
sí mismo. Y hace muchos años, en ] 
una de mis primeras obras, con 
una pequeña variante 'de la o b se r­
vación de “C larín” , escribí, v i­
viendo en Ing la terra ,  que los ingle 
ses pasan por ex travagantes  prec i­
samente porque nunca ex trava­
gan, antes bien, se conducen a ten ­
tos a su norma íntima o inclina­
ción, sin cuidarse del efecto que 
producen. Don Miguel de U nam u­
no, con literación, carac ter ís t ica  
suya, ha desarrollado el re truécano 
— de palabras y de conceptos— I 
que resulta  de in travagar  y ex tra­
vagar. Lo probable es que muchos, 
espontáneamente , hayan percibido , 
las antinomias del ‘d is t ra ído ’, que 
es a quien nadie ni nada le dis­
trae  de sus pensamientos, y del j 
‘ex travagan te’, que es el que no i 
vaga ex tra  de sí propio.

Ocio fecundo —  concentración;

actividad absorbente y tensa. Por 
encargo del duque de Millán pin­
tó Leonardo “La cena’ ’en el re ­
fectorio  de la Cartuja. No faltaba 
sino la cabeza de Judas. Pasaron  
tres  meses. Llegaba Leonardo to ­
dos los días al convento; encara­
mábase al andamio; contemplaba 
el fresco por dos o tres  horas, c ru ­
zado de brazos; íbase sin dar p in­
celada. Quejóse el prior al duque. 
Replicó Leonardo : “Asegura el 
prior que no traba jo  en la cabeza 
de Judas. T res  meses llevo t rab a ­
jando en ella^ sin acer ta r  con lo 
que quiero. Si yo fuera ar t is ta  
holgazán y ligero me hubiera con­
formado con copiar la cabeza del 
prior, que la tiene del más redo­
mado galopín que en mi vida he 
visto."

Pensemos en Newton, tumbado 
al pie de un árbol, ocioso, recon­
centrado. Cae una manzana, pero 
no cae al suelo; cae a plomo en el 
centro insondable del espíritu  de 
Newton, como a tra ída por una 
gravitación  evidente; y Newton 
“ve” la ley de la g rav itación  un i­
versal. E sto  podrá ser una leyen­
da; pero esta leyenda es un  s ím­
bolo.
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DE BENEFICENCIA

UN OBRERO EJEM PLAR
E nteróse  un r icachón de que un  

hombre del campo, ganando dos pe 
sos solamente, era el hombre más 
feliz del mundo.

Fué a sorprenderlo  un día en su 
labor:  lo halló contento.

— Deseaba conocerte.
— Pues aquí estoy, señor.
— Me han dicho que siempre es 

tás  alegre.
— Es verdad.
—Y que sólo ganas dos pesos.
—-También es verdad, señor.
—Y cuánta familia  tienes?
— Mi mujer, dos hijos, una hi- 

j i t a  y mis ancianos padres.
• — Y te alcanza?

— Con él, tal como es pavo deu­
das atrasadas, pongo dinero a ré ­
d ito  y aun t iro  dinero por la ven­
tana.

— E stás  en tu juicio?
— Vaya si lo estoy! Mantengo, 

señor, mis obligaciones, porque 
vivimos con el jornal.  Pago  deu-. 
das atrasadas, porque mantengo a 
mis padres pongo dinero a rédito, 
porque mantengo a mis hijos, que 
me m antendrán  a mí cuando sea

i
?  
T  
T__________  f
X

ES UNA INSTITUCION PATRIOTICA,X
❖
t
X 
t

D IG N A  D EL A P O Y O  DE T O D O  
B U E N  C IU D A D A N O .

Y
Y

Con su producto se sostienen asilos, hospita-:»;
X  les, hosnicios, etc. etc., y la campaña contra X  
A
i

T
Y
YY
Y

el terrible mal, la TUBERCULOSIS.

E s a d e m á s  base d e  la  p ro sp er id a d  
p erso n a l si la  su erte  fa vo rece .

E L  CAM PEON DE LOS
DIVORCIOS

— G—
E n esta época de enconadas 

competencias en todos los ó rde­
nes de la vida; en estos tiempos en 
que diariam ente se superan las 
hazañas que el día an ter io r  eran 
consideradas como insuperables; 
en esta éra de la velocidad con y 
sin hilos, “a todo hay quien gane” .

P o r  ejemplo, un  señor Jam es 
Sherry, d is t inguido ciudadano de 
esa t ie r ra  de las co-as fenomena­
les que se llama Estados Unidos, 
declaraba pomposamente que d e ­
tentaba el campeonato mundial de 
los divorcios, p o r  haber contra ído 
enlace y ‘dcscontra ído lo’ no menos 
de catorce veces.

P ero  ahora aparece en Briming- 
ham, Ing la terra ,  un  súbdito  del 
rey  Jo rge  y el príncipe Eduardo, 
quien el o tro  día. ju ró  amor eterno 
a su . . .v igésim a segunda esposa, 
en el térm ino de seis años.

—¡Me gusta cambiar— declara 
W illiam  A. Fame'll,  verdadero  
“Barba Azul legal”— pero mis nu­
merosos casamientos se deben, 
más que nada, a que todavía no he 
encontrado mi perfec ta  “media na­
ran ja .”

Lo malo es que si sigue “no en­
contrándola”, este versátil  Far-  
nell, va a tener que casarse con to ­
das las m uje res  del Reino Unido, 
que por o tra  parte parece estar 
desde hace algún tiempo, tan poco 
unido como F arne ll  a sus esposas.

L A  M E L E N A  Y L A  PER SP IC AC IA
Los peluqueros especialistas p a ­

ra señoras, de la capital de A’e- 
mania, han obtenido una  g ran  vic­
toria . Después de haber perdido 
un  tiempo precioso, debido a 3a 
indecisión de muchas damas, que 
después de hallarse en el sillón y 
de haberse sometido a todos los 
prepara tivos  del caso, se acobar- '  
daban a última hora, pensando q’ 
el esposo o el p rom etido podrían, 
enojarse ante la melenita, los fí- 
gkros  berlineses han ‘ decidido a- 
plicar à sus clientes, métodos 
drásticos, que echarán por t ie r ra  
aquella indecisión.

Y lo han logrado.
Antes, cuando la ‘f rau ’ veía so­

bre su  cabeza la am enazadora ti- 
. je ra  peluqueril,  exclamaba, en m u­

chos casos:
— Qué d irá  Ruprecht von Spií- 

zenbergenzeitung . . .
Y, en la m ayoría de los casos, 

sa ltaba de la sil la y dejaba al pe­
luquero con las t i je ras  en la m a­
no.

Hoy, ya no. Hoy, a la puerta , o. 
casi a la puerta  de cada salen de 
‘coiffeur  pour dam es’, la persp ica­
cia peluqüeríl há colocado una se­
ño ra  provista  de un  par de t i je ras  
que oculta en su mano. Al en t ra r  
la cliente, la empleada le saca, ob­
sequiosa, el sombrerito , p regun tán­
dole :

—¡Melena, señora? . .
¡Si la contestación  es af irm ativa  

la empleada da dos cortes rápida-, 
mente, y antes de que la señora 
pueda evitarlo, en la cabellera. Y 
de esa forma, ya no hay caso de 
arrepentim ien tos tardíos, con lo 
cual los oficiales ganan tiempo. . . 
y más dinero.

A zteca .

f4T<
Compre usted todas las semanas un billete y y

, ( * te*-

hará labor patriótica, buscando la suerte que 
puede FAVORECERLO.Y

Y
.1
í

viejo. Y t iro  el dinero por la ven- Asombrado el r icachón de la su- j 
tana, porque m antengo a una h ija | tileza e inte ligencia del obrero, lie- : 
que el m ejo r  día se casará y . j volé consigo, le dió una pension y 
si te he visto no m e  acuerdo. 1 lo hizo su consejero.

v;.¿ V”.y.
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-POR MIGUEL |  Z AM AC OIS—L A  M ODA D E LO S CRESPOS
— G—

La pelona, es decir, la moda del 
jaeiq corto, t iende a desaparecer 
irremediâ}i>lenjente„ (precisamente 
ahora cuando uno empezaba a ver 
con cariño la moda que nos l ib ra­
ba de encontrar  pelos en la sopa.

E n  efecto, ya son muchas las 
chicas que han adoptado nueva­
m ente la moda del pelo largo, y 
e n tre ,  las dulces cabecitas a fe i ta ­
das por detrás  “a lo hom bre” , ha­
cen  bello contras te  las no mendos 
dulces cabecitas bajo cuyos som­
breros asom an coquetonas los 
crespos rizadísimos.

T rigueñas  encantadoras  vemos a 
diario  por ahí luciendo la nueva 
moda. Y tam bién rubias deliciosas 
cuyos crespos parecen  u n  haz de 
rayos de sol.

Y bien, ¿de dónde habrán  saca­
do esos  crespos algunas lindas 
chicas a quienes hasta hace pocos 
días hem os visto pelonas?

H abrán  aprovechado su  prop ia  
cabellera de antes para  lucir  por 
esas calles sus gracias vo luptuo­
sas?

T rigueña  m aravillosa que ador­
nas nues tras  avenidas con tu  pre­
sencia, y que a jena al “qué d irán” 
cruzas orgullosa de tu  belleza con 
los crespos rizados cayendo sobre 
tu  tra je  negro ,  eres magnífica^ Y 
no menos magnifica eres tú, es­
pléndida rubia y  tú, dama gentil 
ds quien d iría  un poeta que estás 
enferm a de b lancura)  con tu  ca­
bello recortado.

Todas  encantadoras, todas capri? 
chosas y todas adm iradas!

P EQ U ER A S  OB SERV ACIO NES
M ien tras  no se inventó el es­

pirit ismo, {qué cosa tan  ‘’bien’, qué 
cosa tan digna, qué cosa tan  im ­
portan te  era el es tar  m uerto!

A veces la m uerte  de un  escr i to r  
nos explica de  un  golpe toda su 
obra.

— H a m uerto  del estómago— di­
cen los periódicos.

Y entonces com prendemos por 
qué el escr i to r  m uerto  se mani­
festaba en sus escritos  tan  am argo 
y tan  acre. E ra  que hacía su l i te ­
ra tu ra  a base de ácido clohídrico.

Donde los cr ít icos decían pesi­
mismo, m isantropía , ir re ligiosidad, 
etc., no había más que dispepsia. 
Con un  poco de carbón vegetal,  
quizás, el te rr ib le  esc r i to r  ni hu- 

» b iera sido tan te rr ib le  ni hubiera 
sido tal escritor.

Y a es sabido que el genio l i t é ­
is rar io  se produce, en algunos o rga­

nismos, a la manera de un flemón. 
Le h incha usted  el h ígado a un 
pato y obtiene usted  un  m a n ja r  
delicioso que los franceses llaman 
‘fo ieg ras’. Se lo hincha usted  a un 
escritor,  y raro  será que la h in ­
chazón no se t raduzca en algunas 
páginas de inm orta l pesimismo.

V enezo lano .

COMO E L MOLINO
— G—

H erm ano : sé como el molino de 
mi huer ta ;  los pies en la t ie rra  y 
la  cabeza en el cielo.

A lza te jubiloso en la mañana 
llena de luz ;  tranquilo  bajo  la se­
vera  mansedumbre de la ta rde  ; im ­
pávido, cuando en la noche pa­
sen sobre tí las nubes de to rm en ­
ta. T u  rueda debe g irar  siempre, 
sacando afanosa el agua. Llena tu  
vaso y dale de bere al hermano 
sediento; y cuando colmes tu  re ­
presa deja co rre r  las aguas por la 
Los corderos y las p a lo m as , . las 
f lores y  las hormigas.

Sea tu frente m anantial divino

En  el in s tan te  en que en tram os 
en la m odesta  iglesia de Tourne-  
ville-en-Auge, el cura  Mailon es­
tá  en el púlpito, y d irige la pa la­
bra  a la escasa docena de líeles 
con que cuen ta  esa a ldea  de t re s ­
cientos t r e in ta  hab itan tes .

Es un buen hom bre el cura  
Maillon. No tiene  ni esa sutileza 
de inte ligencia ni esa cu l tu ra  re ­
f inada gracias a las cuales tan tos  
curas  pueden a s p i ra r  a puestos 
eclesiásticos superiores;  es senci­
l lam en te  un cu ra  de aldea, un 
buen hom bre que tiene vocación, 
que cree de buena fe en su m i­
sión.

Servicial y grosero a un tiempo, 
generoso aunqqe  pobre, siempre 
dispuesto a hacer  a lgún  servicio a 
pesar  de que a m enudo le pagan 
con ingrat i tudes ,  cuando  no con 
burlas, el cura Maillon no tiene 
suerte  en su vida privada. Dicen 
que se hizo cura  a través  de qna, 
trág ica  historia  de am or, pues su 
novia lo dejó por o tro la víspera 
de su boda. Una par le  de su fami­
lia, por la que sen tía  mucho afec­
to. rompió toda relación con él 
cuando  en tró  en el seminario . Só­
lo una herm ana quer ida  le ha se­
guido siendo fiel, pero no es feliz 
en su hogar, y s.us dos h i j o s -  
sobrinos que él a d o r a - - t i e n e  una  
sa lud muy precaria.

No es, pues, m érito  ser indu l­
gente cuando uno ha  sido tra ic io­
nado, por aquellos con cuyo afec­
to más podía contar,  y §e necesi­
ta tener  bas tan te  valor para con­
solar  a los demá3  cuqndo uno 
mismo es muy desgraciado...  ¡Po­
b re  cu ra  Maillon! Q¡viciaba sus 
rencores just if icados y sus propias 
preocupaciones; y no sólo se le 
podía en co n tra r  en la iglesia pro­
digando los buenos consejos y el 
perdón, sino que siempre se podía 
con ta r  con él, ya como consejero,

: ya pa ra  cu idar  en termos.
'En el instan te ,  pues en que en ­

tram os en la  ¡glesii de Tournevi-  
lle-en-auge, el cura Maillon, con 
su gruesa  voz en que a r r a s t r a  un 
poco el acento norm ando, p red i­
ca acerca de las supersticiones.

— Las supersticiones, am ados 
herm anos  m íos— dice—no sólo son 
reprensib les  porque las condena 
le iglesia, sino porque perjud ican  ¡ 
vu es tra  tran q u i l id ad  y vues tra  
dicha...  creyendo en todas las 
prác ticas  'estúpidas que según 

vosotros deben co n ju ra r  la des­
gracia, paralizáis  el esfuerzo de 
v ues tra  vo lun tad  única cosa efi­
caz jun to  a la cracióD... Decidme 
si hay algo más ton to  que nacer 
los cuernos con dos dedos cuandç 
qno en c u en tra  a una  persono, do 
quien se supone que hace el ‘'m al 
de o jo ” ¿Acaso esos dos dedos 
poseen a lgún  poder?  ¿Y qué es 
de mal de ojo? No hay ot.ro mal 
de ojo sino el de -quien, no ve bien, 
y eso lo que necesita es un  par  de 
lentes.. . Y finalm ente ,  ¿por qué 
ab rum áis  g ra tu i tam e n te  a un in­
fo rtunado  con el peso de una  r e ­
putación de “ je t ta to re ” , como di­
cen los ita lianos?...  Es una mala 
acción y una cobardía. O tra coso: 
¿hay ridiculez m ayor que a s u s ta r ­
se por un salero que se derram a,  
y no ee grotesco perder  ese p<mo 
de sal que se ha derram ado, t i ­
rándolo por sobre e í hom bro iz­
quierdo en lugar  de re in teg rar lo  
económicam ente en el sa lero?

que apague la sed de los hom bres ;  
que fecunde la t ie r ra  de las a l­
mas resecas, y linfa cr istalina don-,  
de la luz de los cielos se mire o r ­
gullosa.

¿P o r  qué se supone nefasto, y se 
le teme, el efecto de un cuchillo 
y de un tenedor puestos en cruz? 
¿N c  es una impiedad consider;:r 
la cruz como un signo de desgra­
cia, cuando por el con tra r io  es 
señal de bendición p ro tec tora  y 
sa lvadora? .. .  ¿Hay algo más to n ­
to que el tem or de pasar  bajo 

1 una escalera cuando Asta se halla  
f irem em nte  acen tada?  Y f ina lm en­
te mis am ados  hermanos, me aver­
güenzo recordar  que algunos to ­
can fierro, insolentem ente, cu a n ­
do ven un hábito  de cura , como 
si este hábito  no fuera precisa­
m ente  símbolo de sacrificio, de 
san tidad  y de una a l ta  misión 
moraliza dora. . .”

Y así por el estilo disertó  eí 
cura Maillon un buen rato, t e r ­
minando con las sac ram en ta les  p a ­
lab ras :

-—Es la gracia que as deseo, 
mis am ados hermanos, mis que­
r idas  herm anas,  al daros la. ben­
dición

Al día siguiente por la m añana , 
el cura  Maillon es taba muy ocu­
pado en su jardincillo  t r a sp la n ­
tando' unas legumbres, cuando o jó  
l lam ar  desde la  p u e r ta  de la igle­
sia:

— ¡Señor cura! 1S'>ñor cura! 
¡Venga pronto!  .Qué desgracia!

El cu ra  reconoció la voz de la 
MoissiDe, m u je r  de un viejo ca r­
p in tero  alcoholista, cazador f u r t i ­
vo, condenado varias  v«ees por ro­
bo, que vivía f ren te  al p resb ite­
rio.

— ¿Qué sucede?
— Sucede que mi movido acaba 

de ahorcarse  en el sótano, y no 
puedo- descolgarlo.. .  ¡No tengo 
fuerza suficiente!

El cura  a t ravesó  la calle, e n ­
tró  en la casa, bajó al sótano 3 . 
a la luz de una lám para  colocada 
sobre un barril ,  d istinguió al vie­
jo Moissine colgado inmóvil 3 r í ­
gido...En un m om ento  lo descol­
gó y lo teDdió al suelo...  Pero  era 
dem asiado ta rde :  o.i viejo saeri- 
pan te  había devuelto a Dios su 
alma de in ferio r  calidad, ia m is­
ma que éste le hab ía  prestado...

— Vuyá al correo a pedir que 
avisen a los gendarm es por te lé ­
fono— ordenó el c u r a . - - E n t t r e t a n ­
to yo diré  a lgunas  oraciones de 
las que su m arido  tiene s\nn;¡ ne­
ces idad!—

La vie ja  Moissine, más asunta­
da que apenada, subtó la es ta jera  
y el cura, quedando solo con el di­
funto, se puso a rezar.

De repente, m ien tras  m ascu l la ­
ba sus oraciones, m irando  pov ca­
sualidad sobre el barril,  r ió  el cu ­
ra a  la luz de la lám para ,  la cuer­
da que hab ía  sacado del peseq- 
zo del viejo carpintero...  ,Una 
cuerda  de ahorcado. ¿De qué re ­
pen t ina  a b e r ra d o  1 fue presa el 
esp íri tu  del cura, cargado de a- 
pvensiones, obsesionado por in ­
quie tudes de familia? Lo cierto 
es que, olvidando su prédica ele 
la víspera, y sabiéndose solo se 
acercó al barril ,  sacó un co r tap lu ­
ma, cortó cua tro  cen tím etros de 
cuerda, deslizó el cabito en su 
tabaquera ,  metió ésta  en su a m ­
plio bolsillo, debajo de su pañue­
lo a  cuadros, y después, exha lan­
do un gran suspiro quo podia ser 
de pesar  por su debilidad pero 
al mismo tiempo indicio de upa 
vaga esperanza, prosiguió sus 0- 
raciones fúnebres  en el punto  en 
que las hab ía  i n te r r u m p id o ..

H erm ano :  sé cpmo el molino de 
mi huerta !  Que tu  vida valdrá se­
gún lo que riegues /  . .

Am ado Ñ ervo .

.......... . 1 —...................... .. .......... ............................—

LEA SIEMPRE “GRAFICO’,

-Kr

Cinco cuadros en  
com binación

P or N ovejarque.

X •  •  X
•  •  •  «
•  •  •  •

X «  •  X •  »  X »  #  X

x a a x a a x a a x
•  •  •  •  '

» •  •  •  •
X •  •  X

Susti tu ir  los puntos y estrellas 
por letras para que en líneas ho­
r izontales  y  verticales se pueda 
le e r :

E n  el cuadrado del centro.— 1, 
n om bre  de m u je r ;  2 , presente de 
ind icat ivo ;  3, anfib io ; 4, inf in i­
tivo.

E n  el superior.— 1 , cercos de 
madera, e tcé te ra ;  2, f lo r ;  3, inf i­
n i t iv o ;  4 , nombre de m ujer .

E n  el de ía izquierda.— 1, p re­
sente de indicativo; 2 , o tro  p r e ­
sente de indicativo; 3, pá ja ro ;  4, 
nom bre  de mujer.

E n  el ds la derecha.— 1, infin i­
t ivo ;  2 , d ic tador rom ano ; 3, ape­
llido conocido; 4 , tejido.

E n  ol inferior .—-1, infinitivo ; 2 , 
nape; 3, o tro  n f in it ivo ;  4, poco co­
m ún o f recuente.

C haradas
— P o r  qué te causa tercera pri­

m era  el todo  q’ te acabo de ci tar?
— P orque me cuarta segunda  de 

todo  que carece do fundamento 
científico.

«  8
P ep ita  tercera  cuarta prima  mu- 

. cha segunda cuatro  la todo.
& &

N o me prim era segunda  con se­
gunda prim era  en n ingún negocio, 
porque obra en segunda tercera  
con poco todo.

ENTRE MAESTRO ¥ QÍSOTULO
—G —

—Sabe usted lo que quiere decir  
I la palabra homicidio?

— Sí, señor.
— Cuándo es homicidio? 

i — Cuando se mata a un  hombre. 
— Y suicidio?
— Cuando se mata a un  suizo.
— Y fra tr ic id io?
— Cuando se mata a un  fraile.

M ALICIA IN FA N T IL
— G—

Dice la m adre  al pequeño Lui- 
; s ito :
I T e  doy diez centavos si no vuel- 
! ves a decir  esa palabra tan  fea.
I — Aceptado, mam á; y te advier-
I to que sé o tras  palabras que valen 
I cincuenta por  lo menos.

——------.     
ENFERMO DOCIL

— G —
— H a tom ado usted  la -purga es- 

í ta  semana?
J — Sí, -doctor.
I — Y las friegas?
i — Me han dado las tres  que us-
! ted ordenó,
I — H a tomado usted  las píldoras?

— A las horas marcadas, 
i — Y el baño frío?
i — Lo he tomado a las c in c o /c o -  E
! mo ordenó usted.

— Ah! Usted, por lo menos, es |  
un hombre digno de estar enfermo ! |

! S9LUCMHI BE 10$ PASATIEM- ! 
POS 0EL NUMERO ANTERIOR

— G —
A la cruz num érica: Feliciana.

Al te rc io  silábico: A ste ro , Teresa, 
R osado.

A  la carta-charada:  M argarita . *

nrn
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DEL NOTABLE PORTA-LIRA CARTAGENERO DON FRANCISCO C. ROYO

Bel libro “Oleajes y Rumores” que se edita 
actualmente en Barcelona.

SOBRE LA CIMA
Señor:  he coronado ya la cumbre 

de m edio  s ig lo ! . . .  Inqu ie ta  la m irada  
f i jo  en la inmensidad honda y callada 
lleno el pecho de am arga pesadumbre.

o '  Mas no cede mi esp ír i tu :  soy fuerte  
y  nunca tiemblo en-el combate rudo:
•llevo una firm e voluntad de escudo, 
y no abrigo tem ores de la muerte.

Nada en mi obscura soledad me a te r ra  ; 
conozco de la vida los afanes 
y  todas las falacias de la t ie r ra ;

he librado batallas de titanes, 
y altivo aún mi corazón  encierra,.
Llamas de incendio y soplos de h u r a c a n e s . . .

d h :

Si soy el roble, que me h iera  el rayo! 
No anhelo la exLstencia doblegada 
al peso de los años, y agobiada 
como al influ jo  de m orta l  d e s m a y o . . .

M ien tras  haya vigor, corra  la vida rfT(
cual la ola h irv ien te  entre  la obscura breña, 
o cual la ca ta ra ta  que despeña 
su mole en el abismo, enardecida.

Baja  la frente ,  fatigado el brazo, 
sin ansia el pecho y el vigor perdido, 
juegúete  del dolor y del acaso,

no concibo la vida de esta suerte :  
a fo rm ar  en las filas del vencido, 
yo p refiero  el regazo de la muerte .

ARMONIAS
T am bién  como en los campos, el árbol de la vida 

Su prim avera  tiene y osten ta  su ve rdor:
Son pájaros del alma, las dulces ilusiones,
Su flor  es la esperanza, las negras  decepciones 
Son fru to s  que se pierden tostados por el sol.

La dicha es como el aura que vaga en tre  el follaje 
Cuando la aurora  irradia y todo es esp lendor;
D olor  es ave negra  de acento entris tec ido
Que siempre en tre  las ramas formado tiene el nido
Y en todas estaciones sorprende al corazón.

Simún es el olvido que a r ras t ra  y aniquila
Y el fuego de o tros  tiempos apaga en su r igo r;
Con él huyen las aves, con él se varv las flores,
Y acaban los encantos y mueren los amores,
Y es todo helado y té tr ico  y todo es aflicción.

Las almas como el cielo irradian  sus auroras
Y tienen sus estrellas, sus noches y su sol;
Relámpagos y truenos, profundas conmociones,
Y fuentes inexhaustas, ardores  y explosiones,
Y nubes y celajes y sombras y a rrebol . . .

E n  todo cuanto arde, se agita  y se conmueve,
La vida guarda armónica, es trecha relación,
Que tiene el pensamiento sus m ares insondables, 
Volcanes, ca tara tas , y f ieras indomables,
Y brumas y huracanes y escollos y tu rb ión  . . •

En  cada m ente habita furioso e indomable,
Un Jú p i te r  alado, terr ib le ,  a tronador,
Inm ensas tem pestades abaten las conciencias,
Y tienen los cerebros abismos y eminencias,
B orrascas  infinitas, es trép ito  y fragor.

El hombre genio lleva un mundo entre su seno,
Y alcanza su mirada tenaz, toda extensión;
En  él tienen cabida los bienes y los males,
Y tiene sus vergeles y tiene sus eriales.
Su a l tu ra  inexpugnable, su V irgen y su Dios . . .

Oh gran N aturaleza,  tan  sabia como hermosa,
Que cabes en las almas con todo tu  esplendor!
T e  siento en tre  mi vida, te yergues en mi anhelo,
Contigo sufro  y canto, y me alzo con tu  vuelo,
Me oculto  en tre  tus sombras . . . i r rad io  con tu  Sol . . .

IMPASIBLE
Yo sé de los farsan tes  que pueblan las ciudades

Y de los f igu rones  de la no to r iedad ;
De los que desalados,
P o r  todos los caminos,
D oquiera  com etieron  los grandes desatinos 
Queriendo, de algún modo, hallar celebridad . . .

M as sé, por  experiencia, que el hom bre nada alcanza 
P o r  sendas sinuosas a in f lu jos  de m aldad;
Que siempre fue de innobles her ir  en la emboscada,
Que es la senda más recta, la menos transitada,
Que el mundo está plagado de infamia y falsedad!

Seguir por los senderos más dignos de la  vida,
La f ren te  siem pre en alto buscando claridad,
Aunque la planta sangre tras  los com bates recios,
Y en su labor indigna m urm úrennos los necios, '
E s  un  deber que cumple la  buena humanidad.

E l  Genio no se inquieta porque en la encrucijada 
E scuche las d ia tr ibas  de la m ediocridad :
La oscura escama siempre odió la nivea pluma,
E l  as tro  no se apaga envuelto en negra  bruma,
Y b rillan  las es tre llas en plena oscuridad.

La faz  de los h ipócri tas ,
Es  faz siem pre velada;
De los eternos Janos  yo sé la odiosidad:
La m ism a onza  de oro no a todos nos fascina,
Y es el m ayor  pecado del hombre, ser  encina,
Y la v ir tud  más grande, ser pobre humanidad # . .

Censuras porque callo? . . .N a tu ra le za  misma 
T iene sus días e n f e r m o s . . .su  negra  o s c u r id a d . . .
E l mism o m ar rug ien te  refrena sus furores,
Se callan en las selvas tam bién los ruiseñores,
Los labios enm udecen de púdica beldad . . .

Censuras porque canto? . . . Q u é  im porta tu  censura,
Oh mundo miserable , ayuno de bondad!
Yo callo, aunque imagines que en mí todo está muerto,
Y canto, aunque se p ierda mi nota en el des ier to  . . . 
Me im porta  sólo, sabes? . . .hacer  mi voluntad.

M oriré  con la r ima vibrando entre mi pecho,
E n  un  s ilencio grande,
B a jo  mi soledad . . . . .
O vertiendo  mis labios un  verso en mi agonía,
Según como la m u e r te—la  segadora f ría—
M e deje en esa ho ra  hacer mi voluntad . . .

DIALOGO CALLEJERO
— G—

Válgame San Canuto!
L os  m ajaderos
que se ponen a veces
tíos billeteros!
E n  la calle a cualquiera 
lo dejan sordo 

' ofreciéndole “un cacho 
del  premio gordo.”
[Si a esparar el tranvía  
us té  se pone,

un grandulón se acerca 
que le p ropone; 
y  como el carro  ta rde 
(cosa co rr ien te) ,  
este diálogo surge 
seguram ente :
— E l seis mil vein ticuatro  
para mañana.
— No, señor, no lo compro, 
no tengo gana.
— M ire usté  que es quebrado 
y está bonito.
— Señor, que no lo quiero, 
se lo repito.

— Fíjese ,  caballero 
que suma doce.
— Sí, señor, ya lo veo, 
no m e lo roce.
— Llévese u n  pedacito, 
m ire  que sale.
— No lo quiero  aunque en tero  
me lo regale.
— Desprec ia  us té  la suerte?  
— No la deseo.
— M ire  que es tán  bara tos  
este sorteo.
— Cómo voy a decir le  
que no, señor

Siga ya su camino, 
haga el favor.
—Está b.en, ya me m archo; 
pe ro  le ju ro
que en el gordo mañana 
Sale seguro.
— Que es seguro que sale 
Cómo se entiende?
Si tiene la  certeza,
¿por qué lo vende?

Sergio  Acebal.

Anuncie en “Gráfció”
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- IM P R E S IO N E S  H IP I C A S  D E  M U N T A Z  M A H A L —

“C opiapó” el pr im er  espada de 
la famosa cuadra de don Raúl E s ­
pinosa, se ha iniciado en nuestro  
circo con todo el garbo y las h e ­
churas  de un campeón de las pis­
tas. Sin el grado de preparación 
jfjue se requiere para  que un ani­
mal dé de sí toda su potencia, ha 
batido  en un “pe t i t  galope” a a- 
n i ma los que, si a la postre  resul 
ta  que no valen nada, eran en 
nues tro  medio, elementos bas tan ­
t e  destacados a los que el entu 

(  plasta optimismo de los aficionar 
qus üaoia calif icado hasta  de 
cracks. “La clase sé im pone” es 
un proverb io  que se rea firm a cada 
día más y más en la h is to ria  del 
turf ,  y noso tros  debernos ag regar  
que es ta rea  de poco ju ic io  supe 
ner  que animales de mil pueden 
b a t i r  así como así a los que han 
costado la f r io le ra  de ca torce  mil 
dólares. Si bien es c ier to  que los 
tiempos en ca r re ra  son fac tores  
de im portancia relativa, la forjjji  
en que se impuso el es tupendo h i ­
jo de Amsterdam, no adm iten du 
da. pues el solo hecho de haber  
t r i tu rado  el record  en casi tres 
segundos, lo pone t u  s ituación tal, 
que bien podem os considerarle  
como imbatibie  en nuestro  medio.

“ Copiapó” és u.\ gran caballo 
cuyo grado de potencia no es aun 
desconocido. Se tra ta  de un zaino, 
nacido en la A rgentina  el 6 de O c ­
tubre de 1920 , por Am sterdam  en 
Como. Amsterdam ha sido uno de 
los más ilus tres  padrillos de los 
haras  del P la ta .  D uran te  su e m ­
pana en la p is ta  ganó 15 e n t re ­
ras; llegó G veces segando, y cua 
tro  veces . te rcer  a, > su haber se 
eleva a la su m ; de 09 . 609-00 
moneda rac ional.  H ijo  de P i e t e r ­
m aritzburg  en Saint Simen en Sea

( Air per  Isonony.—•Haya, la madre 
de Amsterdam, es por Kendal eu 

i D am ara  por Gay H erm it .— Corno, 
m adre de Copiapó es por Lord  
M elton  por M eiton. en Chiripa 
por N eapolis .  U n pedigree ilus- 

• tre  como para no fallar!

j Seguros criamos que el pen 
1 s ionista de Castelli es un animal 
i que haría  un papel lucido en cual 
i qu ier  centro. N ues t ro  circo de ca ­

rreras  se le m uestra  estrecho, no 
solo por la calidad de los compe­
tidores, salvo muy raras  excepcio­
nes, no son capaces de poner en 
peligro al h ijo  de Amsterdam, si­
no más bien por las ex ig e n c e s  
de la pista que son violentas, y  
puede, en un momento dado, a- 
cabar con un caballo que es ya 
t im bre  de orgullo  para la hípica 
nacional.

T iene Copiapó contendores se­
rio:; en Juan  F ranco?  Rotunda 
mente n ó . Em pero siempre es 
prudencia es tablecer  un compás 
de espera. El encuentro  del hijo 
de Amsterdam con Jo lly  Fellow 
y F âc to r  Ruso, sobre t iros  m uer­
tos, es algo de positivo in terés  cu ­
yo resultado, p ira muchos, es una 
nebulosa de duda.

N osotros  que, digámoslo una 
vez más, somos adm iradores  y 
creyentes fervoroso.; sobre la su ­
perioridad del elevaje argentino 
robre cualquier orre, nos c o n g ra ­
tu lam os por el éxito  de este d :g 
no rep resen tan te  de aquellos le ja ­
nos haras, uniendo a ello, una c rr- 
cunatancia más; pertenece a un 
amigo nuestro  q u t  bien m erec i­
do lo tiene. Que se lleve los p re ­
mios el m ejor  caballo y el que 
i rá s  caro cuesta es la suprem a ley 
ie  la v ida!!!

HOMBRES QUE CAMINAN 
EN EL FUEGO

—G—

La famosa ceremonia de los in­
dios que “ caminan en el fuego” s i­
gue siendo un secreto  que sólo co­
nocen los indios que la practican, 
una pequeña tr ibu  de la isla “ Raia- 
tea".

E l espectáculo se volvió a o f re ­
cer rec ien tem ente  en dicha isla, 
por  p r im era  vez después de m u­
chos años y, como o tras  veces, se 
perm itió  contem plarlo  y has ta  to-

LA SENTENCIA
—G—

E L  E S P O S O .— No me oculte el 
estado de mi mujer,  doctor. D íga­
me aunque sea lo peor.

E L  M E D IC O .—Lo peor? Vi­
virá más que usted!

mar parte  en él, a los Habitantes 
del lugar y vecindades.

Los hom bres de ciencia han a- 
vanzado d iversas teorías ,  pero n in­
guna se conform a con el hecho so­
brenatura l que in tr iga  a cuantos lo 
admiran.

I K

Grandes sorpresas en e

Acuda a ia Oficina del. Jockey Club, en la 
Calle O bal día y Plaza Herrera.

— Mire, señori ta :  ese horrore, 
con el cual usted pasea todas las 
tardes, es mi marido, y u3ted ya 
tiene bas tante edad para saber  q* 
lo que hace es incorrecto , pero  a- 
bora le voy a dar una paliza, co­
mo la que reciben los chicos des­
obedientes y mal educados.

Y uniendo la acción a ía palabra 
la señora de Texier .  de t re in ta  y 
ocho años de edad, tom ó de los 
brazos a la linda Dolía Rhine, 
de diez y ocho años, le a r r e m in ­
gó  las polleras y m ien tras  la su­
je taba  con una mano, con la 
palma de la o tra  le daba la p ro ­
metida paliza.

E s ta  escena tenía lugar en el 
P arque T ow er  Grove, en la ciu­
dad de San Luis, en los Estados 
Unidos. Cercanos a ese lugar ha­
bía dos autom óviles ,  y a tutos 
pocos pasos una mujer, la señora  
de Crippe. vecina e íntima am i­
ga de la señora da Texier .  E í  se­
ñor T ex ie r  acababa de salir, d is ­
parado como alma que lleva el 
diableé no sabemos si asustado 
del escándalo que se estaba p ro ­
duciendo, o de que también a él 
le tocara  una buena zurra.

Cuando la señora de T ex ie r  de 
jó de pegar a la señorita  Rhine, 
la señora de Cripix;, que hasta  en­
tonces había actuado de referee, 
las em pujó a las do-, den tro  de 
uno de los automóviles, se subió 
al pescante, tom ó el v o la r te  y 
las condujo al puesto más ce rca­
no de policía . Duran te  el t ray e c­
to la señorita  da Rhine ensayó, 
con alguna suerte , unes cuantos 
golpes contra  la persona de la 
señora de T e x ie r ;  esta se le p ren ­
dió del pelo. C ia n d o  llegaron a 
la com isaría in te rv in ieron  dos ro ­
bustos v igilantes para separar las .  
La señora de T ex ier  tenía un ojo 
h inchado; a la señorita  Rhine le 
f. liaba un buen mechón de h e r ­
mosos cabellos b 1 endos.

La situación que esta escena 
t ra jo  sobre la reputación, de la3 
personas en ella involucradas, ¿10 
podía ser ni más delicada, ni más 
ridicula. Allí teníamos a un  res ­
petable hombre de negocios, co­
mo el señor T exier ,  mezclado en 
este encar.daloso asun to ;  a una de 
sus empleadas y a su distinguida 
señora. La señora de Cripps era 
ajena al incidente, pero  a ella se 
debía, en gran  parre, todo lo ocu 
rrtdo.

Es*a señora, cuya d is tracc ión  
era la de averiguar  qué hacían o 
qué decían los vecinos, la llevó, 
una tarde, a seguir  al señor T e ­
xier. La señora de Cripps anda­
ba en su automóvil» que ella mis­
ma manejaba, cuando vio salir  al 
señor T ex ie r  de su escr i to r io  en 
compañía de dos s im páticas mu­
chachas. Los t re s  se insta la ron  en 
el automóvil del rico com ercian­
te, que salió velozm ente hacia las 
afueras  de la ciudad. La señora 
de Cripps los s iguió. E l  señor 
T ex ie r  dejó a una de las m ucha­
chas en su casa, y continuó con 
la o tra  has ta  uno de los grandes 
parques suburbanos. A l l í ’ detuvo

el automóvil., y de él descendió 
¿a pareja  que se puso a pasear 
por los senderos más apartados.  
La curiosa señora de Cripps com­
probó que se estaban enamo rau­
co, aun cuando la muchacha p a ­
recía no haber  cumplido lo r . ' t re in ­
ta años, y eí “muchacho”  ya ha­
cía ra to  que había pásado de lo ; 
c in cu e n ta . . .

Corno: ia activa señora de Cripps 
ya sabía lo q ’ quería  saber, subió 
en su automóvil y a toda velocidad 
se dirig ió  a la casa de los  Texier.  
E staba demás agregar  que le coa­
tó  todo, todito ,  a la señora de 
T exier .  Cuando, e<¡\ noche, el s e ­
ñor Taxiez apareció  a co.ner pa­
sadas las nueve, s e  esposa lo r e ­
cibió sonriente.

—Qué te  ha pasado, querido?
—U f! N o  m e hables. Hoy 

ha sido un día de gran  tarea. F i ­
gúrate que fui el último en aban- 
co n a r  la oficina.

—Que lástima, querido-'
Pero  todos los días eran  de  e- 

íiornip ta rea  para don Ju a n  Te-  
tex ie r ;  y todos ios días, la desin­
te resada señora de Cripps, tra ía  
noticias respecto  a las calaveradas 
del señor  T ex ie r  a la señora de 
T e x i e r -

Visto por la señora  de Cripps 
que las en trev is tas  de patrón  y 
empicada habían entrado en una 
fase cam pis tam ente  ru tinaria ,  
consideró  necesario  sorprenderlos  
en pleno idilio.

E n  la ta rde  elegida para ello, 
la señora de Cripps condujo en 
su autom óvil a su amiga la seño­
ra de T exier .

E l  automóvil de los enam ora­
dos, seguido por el de las dos m u ­
jeres, se in te rnó en el Parque  T o ­
w er  Grove, se detuvo, y de él 
descendieron, don Juan  y Dolía. 
La señora de T ex ier  no pudo re­
s is t ir  más. Se lanzó fuera  del au­
tom óvil y se d ir ig ió  resue ltam en­
te hacia la pareja . Cuando su ma­
rido la vió llegar, se puso lívi­
do, y s intió  que le tem blaban las 
las piernas. E l  brillo de los ojos 
de su m uje r  decía que ella no es­
taba  al lí para  hacerles caricias. 
Sin embargo, don Juan  tuvo un 
m omento de audacia. Le tendió  
la mano a su mtijer, y le dijo :

—¡Hola, M argari ta !  Me alegro 
de encontrar te .  Aquí te presen­
to a l a . .

No pudo te rm in a r  la frase. 
M argari ta  se había prendido del
pelo de la señorita  y había inicia­
do unas sacudidas capaces de des­
a r r a i g a r  un árbol añoso.

E l  asunto  no ha llegado al J u z ­
gado como se creía, pero el es­
tado  de cosas no es el mismo. La 
señorita  de Rhine ha dejado de 
per tenecer  a la casa de T ex ie r  
y Com pañía; el señor T ex ie r  se 
ha tornado unas vacaciones de 
dos meses, y la señora da Tex ier  
deciara a quien quiera oírla, que 
“su Juan  es un exelente marido, 
y que ella es tá  d ispuesta a hacer 
todo lo que pueda para conser­
varlo siempre a s í” .

E
-G------

rv_>

Repaso los crímenes, las iniqui­
dades de que es tá  llena la h is to ria  
del género  humano, contemplo la 
profunda tr is teza ,  la duda, la m ise­
ria, la perf id ia  que por todas par­
tes nos rodea, y mi corazón des­
fallece y encuentro  la  existencia 
absurda y odiosa.

Me acuerdo de las alegrías de 
mi infancia, me acuerdo de los 
sueños herm osos de mi adolescen­
cia, veo de nuevo ante mí el ros­

tro  de aquellos seres que he a d o ­
rado. leo en su co ra zó n \ y  el mío, 
medio asfixiado, salta o tra  vez a- 
ieigre en el pecho, corno un pobre 
pajarillo  que en. su jaula recibe 
un rayo de sol.

Así mi esp íri tu  ,&e columpia 
sin cesar pasando del más alto 
optimismo al pesimism o más 
desesperado.

Arm ando Palacio V aidés.
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U na abuela obandista
POR T O P P E D ©

—P O R  OMAR-

Feiiz coincidencia
Ivsnaña raèîcbf;y . ■ hoy el. cv '.v>Ve-- 

años d-e su. Rey, del mísimo-
Alfonsito, el más p-b quijar d*» ’os 
monarcas eúrqppo.h J r c h j s i we M-fts-, 
solini.

Ajfon -ó X I I I  es rain encanto de 
muchacho. F erv ien te  enamorado’ 
del d '*>orte. hi*sra "ten**! y -golf, b a ­
lompié y c r icket y siente por la 
caza una pasión, ir resistible .

P e ro  vean mis lectores esta ra ­
ra  coincidencia: Alfonso celebra 
el aniversario  de su natalicio, pre- 
cisárnenté cuando conm emoro el 
mío, cuando fes te jo  la negra fe­
cha en que, para  mi * desgracia, 
fui arro jado  a este mundo de m i­
serias.

Yes que el hado dispuso que 
en el mes de F eb re ro  naciéramos 
loa hombres im portan tes ,  los que 
fa tigam os la h is to ria ,  los que, de 
un  modo u  otro , d ir ig im os los des­
tinos de la humanidad.

P e r o  com o la vida es dulce pa­

ra algunos- y amarga r a r a  otros, 
Alfonsito rec ib irá  hoy; la fe l ic i ta­
ción de sus gobernado.-; y la d s sus 
amigos , y adm iradoras | d$ toda la 
t ie rra ,  y le l loverán  los regalos, 
m ien tras  yo pasaré el día con las 
preocupaciones de siempre,- sin 
una mano piadosa que ese tm n  *n. 
mis bolsillos unos cuantos dolare- 
tes, sin un alma ca r i ta t iva  que re-' 
conforte  mi espíri tu  y me saque 
de esta miseria  en que rae agito 
desde que estoy ganando el pan 
con el sudor de la frente.

O ja lá  que Alfonsito  se apiade 
de mí y com parta con est* pobre 
ga r rapá teador  que lo admira de 
vetas, una millonésima parte , tan 
siquiera, de lo que reciba hoy, el 
obsequio, por ejemplo, que en me­
tá lico le enviará por inalámbrico- 
mi grande y buen amigo don J o a ­
quín T arrago ,  el español, más an ­
t im onárquico  que se desenvuelve 

‘por estas t ie rras!

LA FELICIDAD DE UN EL ‘ GUARO’ Y EL TABACO 
ABUELO ALARGAN LA EDAD

— G—
V/r- . d«r ■ Hans ya no es sola 

m ente ..suegro sino también abue- 
lo.* Ya ya para viejo mi querido 
amigo, mi apreciado boticario , . q’ 
sabe de  todos mis padecimientos 
físicos y  nie consuela y anima 
con purgantes  de ,sal y “obleas' ' 
amarillas, de unas que tienen en 
el anverso la efigie de la L íber  
tad  y en el reverso  el escudo a 
mericano. el ág u i la 's im b ó l ic a  . . .  .

Va« der Huns está chocho con 
la nieta, como lo es ta rá  mi p a ­
dre cuando yo me reproduzca, y 
le concedo teda la razón. Sentir  
se abp-elq es volver a los t iempos 
de la niñez, es algo así como el 
rejuvenecimiento, del espíritu , co 
rao si in ic iá ram os nuevamente la 
marcha y flo recieran  en nuestro  
corazón, con la lozanía de aque­
llos tiempos, las ro sas  de la fe 1 i 
ci-dadi

Van der H ans está medio chi 
fiado- Canta, m ien tras  p repara u 
na receta, el “ duérm ete  niñito, 
duérm ete  ya” y recita  a solas los 
cuentos de las Mil y Una Noches, 
con qué dorm irá  más* ta rd e al n ie­
tecito . con que poblará  de b a ja s  
y duendes, de castillos encantados 
y de ja rd ines  m is ter iosos la îma 
ginación infantil del nuevo c iu ­
dadano !

Y m ientras  Van der  H ans m e­
d ita  sobre e l fu tu ro  del nieto y 
lo duerm e al son del himno ho­
landés, cantado en papiamento, 
Jos clientes de su farm acia tragan 
calomel por b icarbonato  y pastó 
lias ele sublimado por tab le tas  de 
Vichy.' -

T  or peno.

ARBOLES ESTER!!
— G—

A m i distinguida, amiga Candelaria 
T. d é  Tapia.

Al árbol que florece y q ’ da f ru tos  
la N a tu ra  le brinda sus cuidados, 
en tan to  que se quedan olvidados 
los que no f lorecieron, infecundos. 
Los árboles también se ponen tr is tes  
cuando ven los hermanos 
que embellecen los campos 
y ellos no tienen frutos.

Así nosotros al gozar la vida 
y al m ira r  nues tro  am or ya fecundado, 
sentimos compasión de aquellos seres 
que no saben jamás por. qué han á-

(inado.

— G—
Un anciano de cien años de 

edad que a tribuía su longevidad 
al ' buen tabaco y. al .buen licor" ,  
torpó su. último trago  de coñac y- 
cayó m uerto en los brazos de so­
b i jo ;  su pipa de espino todavía 
templada estaba a su lado.

Ambrose Hinds, que cumplió 
ciento un años de edad el nueve de 
enero, antes de m orir  dijo  en voz 
baja al oído de su h ijo :  “ Dame el 
último trago, hijo  m ío; terco que 
mis días se acaben.”

T om ó el último trago y murió, 
a t ribuyéndose su m uerte  a la ve­
je z  y a enfermedad del corazón. 
Dice que empezó a fum ar a la 
edad de 12  años y a beber desde q’ 
fue bas tante grande para alcan­
zar a coger una botella de licor 
del aparador de su casa en P o r ­
tland, Maine.

Conque ya lo saben los in tem ­
perantes.

PRACTICA m m \
— o —

Decía un médico a la e: 
un enfermo que visi taba: 

t—S eñora, es un  caso de 
do. F íjese  usted  e -  el n  
rado ya, de sus manos.

— Bueno, pero he de observar  a 
usted  que mi m arido  es t in torero .

— Ah, sí? Pues de buena se ha 
librado . • .Si no llega a ser t i n ­
torero ,  no había remedio para  él.

Una lenta m archa por caminos ¡ 
guijarroso-’, de sol inclemente y a 
I.a voluntad, de una muía de nrv! 
carácter.  A las seis de la tarde 

.hallé hospedaje en una vieja casa 
pajiza. Era la dueña una m ujer  
anciana, blanca y .simpática. M ien­
tra,';. se. aderezaba, la . cena, entablé 
conversación con doña Amalia, 
*<í se llamaba la case ra ;  me so r­
prendió la lucidez de sus facu lta ­
des,, su c r iter io  sereno, amén de 
una memoria prodigiosa.

In ter rogada  por el tiempo que 
ocupara la casa, me d i jo :

— La construyó  mi padre ;  en ella 
nací y he de m or irm e; unos r -  
chenta años tengo.

Según oto.— le pregunté—u. ted 
debió .conocer  a nues tros  grandes 
caudillos: Mosqueras, O bardo, Ló­
pez etc,

- -—A todos.los  que usted norabr-i ; 
pero fui especialm ente amiga ele 
Obando.. (Los ojos incoloros de la 
anciana tom aron un brillo  ex traer  
dinario  y, poniéndose en pie, em­
pezó a pasear lentam ente por la 
sala.) Ese era un hom bre encan­
tador, benévolo, generoso y va­
liente.

— Y no sabe usted  algún episo­
dio de la vida de Obando, que pu ­
diera contarme?

— Sí; uno ocurr ido en esta m is­
ma casa. Estábam os en g uerra ;  el 
General acampó aquí ,y, cuando 
principiaba a comerse un pobre 
sancocho que yo le había p repa­
rado, trajeron- los soldados de la 
avanzada un negro del e jérc ito  e- 
nemigo, que habían capturado  y se 
lo presentaron al jefe. El negro 
estaba casi desnudo y en svs oíos 
se pintaba la rabia ; temblaba to ­
davía t ra s  de los esfuerzos de rra- 

.sistencia hechos ja r a  no dejarse . 
apresar.

— Es un gran bandido y muy 
guapo—-informó la escolta.

Joaqu ín  Alvarez Qui t .t o , -1 
pronunciar stj d ‘scu*'-.o d i  t exen­
ción en ’a Real Academia de i?. 
Lengua Emanóla,- h a rpuesto ?-> e? 
austero, recin to  una nota de jov 'a-
Udad. C r r .o  habrán

posa de ño algunos vensrábl:
Aludía Joaquín. A

-epe:*a- i ro a los que f ren te
!ct rao- i por acabada y oeri

T o d o  d e fe c to  
d e s a p a re c e

Belleza nueva; piel fina, atcrcio*- 
? pelada, sin defcçto alguno. Sus 
y • efectos astringentes contrarrestan 
l las arrugas, laciedad, bermejeces 
ï y aspecto demasiado aceitoso de 
l  la piel.
X . En color blanco, carne o Rachel.

1  CREMA ORIENTAL
d e  G o u r a u d

Remítanos 10 centavos paro 
una muestra. S3

Fard. T. Napkins & San, Nueva York
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í que sea. 
gritar.: “Eso lo hago yo:" , c ’’ 
tro  su tesis con el s iguiente chas­
carril lo:.

“ En el- c :-rco irvmrovi;: ndo de • i 
pueblecito aragonés, y dentro  de 
una jaula- de hierro, una dom ador > 
de buen palmito da da comer a un 
t 'g re  te -robes  de adúcar, cor u 
propia fragante boca . . . D '  n -on­
to-, de entre 1.a apiñada co n c t i r r re ­
cia sale ei vozarrón, de un bat trro 
gritando con toda ar rogar  c'a • 
“Eso lo hago y o !” Se ¿rma. era e' 
circo el consiguiente revue 'o  v 
miran todos hacia donde est - el 
héroe, que firm e en sus trece, re ­
pite ; ‘Eso lo hago yo!’

E n tre  si' a lboroto y la r r : te - 'a ; 
naturales, obligan al baturro. *» Ha -. 
ja r  a la pista, y  el d irec to r  .de hx 
compañía ó ’ je fe  de ella, ya : 
a la jaula de la f ie ra ,  le preguada 
socarro-lamente :

— Con que usted  hace e; o ?
—Vaya si lo hago!
— Bueno, que be salga el t :g-? ! 
— Qué dice usted?
— Óue se salga el t ig re!  
-—Cómo que se salga' el t ig re  i1 
—Sí, señor, sí. Si lo cus yo h a ­

go es lo del t ig re !
Y se vuelve entonces a su araiem- 

to entre  las francas r iso tadas de 
todo el concurso.

Obando dividió el sancocho en 
dos parles.

— Siéntate y come—dijo al ne­
gro—,que tendrás hambre.

En  la misma mesa comían los 
dos, como viejos camaradas; al 
te rm inar ,  Obando se quitó la b lu­
sa y le ordenó que se la pusiera : 
el negro obedeció. Como hubiese 
mandado re t i ra r  la guardia, al a- 
cos tarse dijo  al p r is ionero:

— E sta  noche tú me cuidarás el 
sueño.

Y se durmió tranquilamente.
— Imagínese, señor— continuó la 

anciana—cuál sería mi angustia al 
ver a Obando entregado a esa f ie ­
ra recién cogida; imposible d o r ­
m ir ;  me coloqué casi en la puer­
ta de mi alcoba, desde donde po­
día ver al negro y a Obándo; d e ­
jé la vela encendida. Los ojos del 
negro no se apar ta ron  un instante 
del Genera l;  cuando éste se movía, 
aquél se ponía de pie, firme, m ar­
cialmente. Al toque de diana, res­
piré. O bando se levantó y el ne­
gro le hizo el saludo militar.

—T e  dejo en libertad ; puedes 
ir te  a tu casa y no vuelvas a la 
guerra— le dijo Obando.

Quedóse es tupefacto, el negro, y 
luego repuso:

— Toda la noche he sido so’da- 
do suyo: no me despida; prefiero 
que me mande fusila r;  seré fiel, 
seré suyo.

Después de un la rga abrazo, el 
General puso en manos del solda­
do nuevo un rifle.

Doña Amalia hacía esta n a r ra ­
ción bajo la misma impresión de 
la noche en que ocurrió  la escena, 
e insistía en lo que ella llama 
“ Cosas de Obar.do". “eso sólo a 
Obando se le ocurr ía” “ era tan 
confiado” , “era tan noble" y “diz 
que hay todavía quien injurie su 
m em oria.’’ ■

EL CHASCAR?!! * 0 EN LA 
ACADEMIA

EL REINO FATAL
—G -

Son curiosos los térm inos que 
emplea la gente para hab ’m de la 
m uerte , según la ocupación n que 
cada quien se ,d e d ic a ;  así, por e- 
jemplo, un operario  de minas pa~a 
expresar que una person a-falleció, 
dice: “Ya fulano borró  los f ie ­
r r o s ”, frases con los que da a en­
tender que la per-ona aludida t e r ­
minó su tarca en es-te a ra r  lo, es 
decir murió); pues en la: mra is en ­
tregan  a los . operarios cierro nú­
mero de f ierros  para orar trabajan 
y cuando el traba jo  concluye o 
son separados de la oficina, en tre­
gan las herram ientas  por lista y a 
esto llaman “ borrar  f ierro

Si un sastre  quiere- enorm ar que 
un individuó está en araobía, dice: 
“Ya fulano está p lánchi^do" f ra ­
se con que da a entender que !a 
persona de referencia está te rm i­
nando ya su ta rea :  pues planchar 
es la última operación que les sas­
tres ejecutan para que la obra r u e ­
de concluida y entregada a .su  due-

<’..r-;V> hi ú’tima
concluyendo

1 e creomendo.

a i s  una perso- 
ira ti rams ins-

-1 í> A, que 
está

concluyendo con la vida; pues r e ­
lujar es la última operación rprae
t-.-e hace a. ira ;; zaPî.tos.

no.
Un pintor para. e np:

ma idea que el' 3-astr;
ta l  individuo ara. i {’ ' ''
mano" ,es dápir. e - tA
el trabado cram :a e i e

N oraeran ' ló g ‘cas K
t. ros al hr-blar d 13 v
que para e::ureas aras
•va r - •-* " i-  *
tarxt-e?.. de n¡ vid;r die
en estos ir ornen ; o s y
jando”, términos con
r-r - -  r r a  —'-i ci­¡a ”—
el Individuo de refe
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POR DON ILDEFONSO ANTONIO BERMEJO—

COQUETERIA MASCU­
LINA

E L  M A E S T R O  D E  E S C U E L A  
A N T O N IO  RIPDLL

(1824)

D esde  que qv^edó abolida la 
'?'■ Constitución de 1820, rserced al 

auxilio de los f ranceses y al em­
puje de los realistas, que t ra je ro n  
desde Cádiz a M adrid  al Rey res­
taurado, muchas Corporaciones e 
infinidad de P re lados pedían a 
Fernando  V I I  el res tab lecim ien­
to de la Inquisición, por medio 

r de represen tac iones que destilaban 
sangre y venganza.

E x is te  todavía impresa la re ­
presen tac ión  que hizo el A yun ta ­
m iento de B arcelona al Rey, do­
cum ento raro, y del cual tomo los 
s iguientes períodos:

“Los liberales han hecho alarde 
de b lasfemar del nom bre del E- 
te rno  con una impiedad que tal 
vez no tenga ejemplo. Los per­
versos  subsis ten  aún e n t r e ’ los 

.buenos, turbando con su feroz p re­
sencia el regocijo  universal de la 
Monarquía. Su corazón gangrena- 
do se resis te  al bálsamo de la p ie­
dad. P a r a  el los no queda más a r ­
b itr io  que la severidad del supli­
cio. Los delitos de que es tán  cu­
biertos los ha puesto fuera  de la 
ley social, y el bien común clama 
por su exterminio.

El excesivo odio que los sec ta­
rios han m anifestado siempre al 
tr ibunal de la Inquisic ión  y su 
empeño en desacred ita rlo ,  son in ­
dicios que paten tizan  lo mucho 
que es torba a sus planes la exis­
tencia del tr ibunal de la F e ;  por 
esto cree el Ayuntam iento  que 
sería  necesario  su restab lecim ien­
to como medio único de co r ta r  
los p rogreses  de la incredulidad, 
que tanto  ha cundido.”

Don F e rn a"d o  se resis tía  a re ­
habilita r  el Santo Oficio, y en­
sordecía a las pet ic iones de los 
realistas exaltados, temiendo los 
abusos de la gente apos tó lica;  pe­
ro los Obispos de T arragona  y 
Orihuela dec la ra ron  restablecido 
de hecho en su diócesis el Santo 
Oficio.

E l Arzobispo de Valencia, D. 
Simón López, siguió el ejemplo de 
las doctrinas  furibundas, y  re s ta ­
bleció en su diócesis el Santo O- 
ficio con el nombre de “Junta de 
la F e.”

Copiaré aquí tex tua lm en te  lo 
que decía en sxi pas tora l de 16 de 
Octubre de 1824:

“Los Obispos de Enguera  pue­
den y deben conocer en todas las 
causas de la fe, aun por lo tocante 
al uso exterior,  como jaeces  natos 
y deposita rios  de ella, como dice 
el Apóstol, cuyas funcionen desem­
peñaba la Inquisic ión con gran 
g loria  suya y ventajas del E s ta ­
do . .  . •

“Así que confirm am os la Jun ta  
de la fe sabiamente establecida en 
esta diócesis; y habiendo resuelto  
au to rizar  a la dicha Ju n ta  y cual­
quiera de sus individuos para re ­
cibir libros, papeles y delaciones 
de dichos hechos contra la fe  
y las buenas costum bres . . .com ­
pondrán la Ju n ta :  Nos, como P r e ­
s iden te ; el Dr. D. Miguel Toran- 
zo, Inquisidor  que era de Valen­
cia; eí Dr. D. Juan  B au tis ta  F a l ­
có, como F iscal,  y el Dr. D. Jo sé  
Royo, como Secretario , para que 
con el sigilo, etc . .

Veamos ahora una v íc tim a de 
esta Ju n ta  de la fe.

E xistía  en los contornos de 
Valencia un  m aestro  de escuela 
llamado Antonio Ripoll, que ha­
biendo leído a los filósofos an t i­
guos, a d o r n a  a Dios, creador 
del U niverso ;  pero no miraba con 
igual veneración los demás m is te ­

rios del. Crist ianismo. .
Delatado a la Jun ta ,  le encarce­

laron. E ra  este hombre un e jem ­
plo de virtud  por su humildad y 
por su desprendim iento  en favor 
de los pobres. P ro fesaba  la m áxi­
ma de que era preferib le  la m u e r ­
te a la m entira. Sus amigos le 
instigaban para que confesase los 
m is te r ios  cr is t ianos para que no 
le llevasen al suplicio, y él res ­
pondía:

— Yo no m ien to  en la presencia 
de Dios, que me escucha.
> P o r  eso el Obispo decía:

— H a confesado en nuestro  T r i ­
bunal sus here jías  y ha negado 
con pertinacia los adorables m is ­
te rios  de la Santísima Trinidad, 
encarnación del Verbo, virginidad 
de N ues t ra  Señora y Eucaris tía .

Fué, pjies, Ripoll declarado he­
re je  c o ¿ |  maz y se le condenó 
al últimfWsuplicio. E n  la capilla 
decía que adoraba a Dios, y los 
fra iles que le asistieron, le jos de 
dulc if icar  su posición, le llenaron 

j de im properios .  L e  llevaron al* 
patíbulo con una mordaza en la 
boca, para im pedir  que f i» se  ha­
blando por el camino, vejaron  e 
insultaron su agonía con denues­
tos de todo linaje, y después de 

( m uerto  le m etie ron  en un  tonel 
pintado de culebras y le a r ro ja ro n  
al río. .

— G—

L a  m u jer  que ama a su m arido, 
corrige sus d e fec to s  :el hom bre q ’ 
ama a su  m u jer , aum enta sus ca­
prichos.

Hace unos años so daba en 
Roma, en una E m bajada ,  una co­
m ida  en la que, por ra ra  casua li­
dad, e ra  mayor- el núm ero  de ca­
balleros que el de señoras. La 
superior idad  de núm ero  hizo q ’ 
los hombres, m a l ic io sa m e n te ,d ie ­
sen a la conversac ión  un giro en 
con tra  de la h i ja  de Eva, enum e­
rando  sus defecto;, en tre  los q ’, 
como e ra  n a tu ra l ,  los más pues­
tos de relieve eran  la coquetería  
y. la vanidad.

Las señoras llevaban la peor 
p a r te  aunque ' se defendían  con 
valentía  e ingenio de las im puta 
ciones de los comensales, que ya 
com enzaban a olvidarse un poco 
de la ga lan te ría  debida a las da­
mas y de su discreción de diplo­
máticos. ] in tonce3 la esposa del 
an f i t r ión  m u je r  muy espiri tual y 
m uy culta, tomó la p a lab ra  y co­
mo si in te n ta ra  Ara r ia r  el tema de 
la conversación dijo:

— Caballeros, ustedes nos ju z ­
gan vanidosas y coquetas con 
c ier ta  razón. Ninguna de noso tras  
ha dejado de m irarse  y r e m ira r ­
se al espejo y en a segu ra r  uno 
por uno codos los lazos, au to m á­
ticos y detalles del tocado ailles 
de e n t ra r  en el comedor. En cam­
bio, ustedes no dan im portancia  
a estás ridiculeces. B uena prueba 
de ello es qué a n inguna  de noso­
tras  se nos hub ie ra  olvidado, po­
nerse  la corba ta  y no notarlo  al 
cabo de dos horas.

Al oír es tas palabras, todos los 
caballeros, tom o  un  sólo horn-

S. M. ALFONSO XIII

P opular monarca español que cum ­
ple hoy  un año más de vida.

C uenta  B ran tôm e que una danta 
honesta que preguntaba a F uael 
E iffe n d i, errfbajador de Ja S u b li­
m e P u e r ta : — C óm oj señor em ba ja ­
dor, se tolera en vuestra  nación q’ 
un hom bre v iva  a  la v e z  con  va­
r ias  m ujeres ?-*-Señora, repuso e ! 
d ip lom ático , es para d istingu irnos  
ale Jos o tro s  países, donde una m u­
je r  tiene varios m aridos .

bre, se llevaron la m ano ai cuello' ' • Y ■. j -t ' V
de la camisa.

— Ahora, ' señores -^continuó  la 
e m b a ja d o ra —, después de 
p ru eb a  inocente no seguirán  a f ir ­
mando que ia coquetería y la va- 
n idad  son sólo' defectos de las 
m ujeres .

•  * *CABALLS T O S  de madera
Junto a la respetabilidad de la CRUZ BAYER—-que es el 
nombre comercial mejor conocido en el mundo entero— y junto  
a la eficacia de sus productos— que son los que más lejos llegan 
tratándose de dar alivio a la humanidad— las novedades, las 
imitaciones y los substitutos son como “caballitos de madera": 
grotescos en su esfuerzo de imitar la realidad; inútiles para 
todo lo  serio; siempre a nivel del suelo, girando y girando, 
sin llegar nunca a ninguna parte.
Quien pretendiera viajar en ellos, sería tan sensato como el que 
espera salud y alivio de cualquier mixtura sospechosa. . .
Los tres productos Bayer de mayor fama, son:

BAYASPIRINA
(Tabletas Bayer de Aspirina)

Prescrita por los médicos desde hace largos años.

* CAFIASPIRINA
- ? (Premiada con Medalla de Oro)

El analgésico por excelencia para k>s dolores cotf 
depresión nerviosa, y

FENASPIR1NA
El remedio moderno para los resfriados, la grippe, 
la influenza, etc., cuya característica es la de ser per­
fectamente bien tolerada por el estómago.

Sm
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UNA C O Q U ETAD E50 ANOS
— P O R  C A T A L IN A  D ’E R Z E L L —

SUPERSTICIONES NUPCIALES
—‘P O R  JA V IE jR  D E  A R A M  IS —

P a ra  todos los hijos, n u es t ra  
m adre  «s o debe se r  la m u je r  in­
m aculada, de v ir tud  incom para­
ble, de pensam ientos blancos, de 
te rn u ra  incólumes y por todo esto 
digna de veneración y am or infi­
nitos.

P obre  de aquellos hijos a qu ie­
nes una duda  o una  crue l ce r t i­
dum bre,  clavan en su corazón la 
idea d.e que la m u je r  que les d ió 
la vida no es la to r re  de m arfil  
donde han  ido a  es tre l la rse  todas 
la s  dem ás:

-— ¡Mi m a d re— dijo— os la ú n i­
ca m u je r  impecable i

¡Dios mío! yo sabia que aq u e ­
llo no era  verdad , que aquella  
m adre  ane ian ita  y bondadosa, 
cuando joven había sucumbido 
como la m ayoría  de las m ujeres .  
Pero  aquella  ilusión del h ijo  era  
tan  sagrada,  tan  herm osa, que 
con t ran sp o r te  respondí:

—  ¡Oh, sí! la m a d re  de usted 
sí es toda  una m u je r  honrada .

Y las iras  del hom bre desapa­
recieron como' por encanto. E.d 
hom enaje  a la v ir tud  de su m a ­
dre, perdonaba  las ofensas de to ­
das las m u je res  culpables.

P o r  eso' he sufrido  in tensam en­
te, cuando una m uchacha am iga 
mía, ha venido a decirme con voz 
a i ra d a :

— La conducta de mi m adre  ha 
a r ru in ad o  mi porvenir .  Ella es la 
culpable de mi fracaso en el a- 
mor. Cuando un novio mío, la  co­
noce, olvida sus honradas  in ten ­
ciones pa ra  pensar  tan  sólo en 
hacerm e su am anto.

'Estas p a lab ras  en boca de una 
hija, me parecieron un sacrile­
gio. Y sin em bargo, la pobre m u ­
chacha tiene razón, po rque  eu 
m adre  es así:  tiene cerca de c i n ­
cuenta  años y conserva vestigios 
de una gran belleza. E stá  muy 
bien conservada; sus pocas a r r u ­
gas se d isim ulan bajo los a fe ites  
exageradam ente  p rodig iador;  sus 
cabellos es tán  teñidos de rubio. 
Viste corto y lleva pronunciados 
escotes.

T ra to  de d iscu lpar  a aquella  
m adre  coqueta; pero la h ija ,  r e ­
belada, tiene siem pre a flor -de 
labio una respuesta  cruel para

todas mis reflexiones
Tengo entonces una in sp i ra ­

ción:
— Dime— preg u n ta  a mi a m i­

ga— cuando  joven, ¿su m adre  
fue pauy feliz?

— No por el contrario , fue m u y  
desventurada .  Mi padre  la saexi- 
fió no supo am ar la  ni com pren­
derla . Pasó sus años mozos casi 
abandonada ,  reclu ida en su casa 
com e un ser insignificante, in ú ­
til en la sociedad.

— Entonces, am iga  mía. allí es­
t á  -el secreto de sus desatinos de 
hoy.

Su m adurez es para  ella la ju ­
ventud. Creeme que su traged ia  
es más honda que la tuya .  Quie­
re ah o ra  ser  joven y  am ada  a t o ­
da  costa, porque an tes  no lo fue. 
Su a lm a y su carne, an tañ o  m e­
nospreciadas. desp ier tan  dem asia­
do- ta rde ,  sed ien tas  de vida y de 
am qr. ¡Pobreeilta!

No está muy le jano el día en 
que se convenza de la inu ti l idad  
de todos los artificios el t iempo 
inexorable la h a rá  com prender  
que no en vano pasan los años so­
bre las m u je res  bonitas. Enton­
ces, si ella no huye de los h o m ­
bres, los hom bres h u irán  de ella, 
en busca de juven tud ,  en su e t e r ­
no anhelo  de f rescura  y belleza. 
Y ella, desg a rra rá  la ú ltim a i lu ­
sión se re fug ia rá  en ti. Es la vi­
da misma, am iga mía, quien m uy 
pronto  va a devolverte a tu  m a ­
dre, ta l  como tú la sueñas ,  h u ­
milde, resignada, sin afeites y 
con los cabellos blancos.

(Mi am iga  está, llorando.. .!
— M ientras taaco no hables así 

de ella. Como m u je r  com prende 
su tragedia .  Tú te lam en tas  de uo 
poder casarte ; ella se casó  para  
se r  fustigada.  Tú tic?nes muchos 
años p a ra  buscar  y e n c o u t ia r  el 
am or. Ella  lo busca dése pera da- 
m en porque nunca lo tuvo, y no 
podrá  encon trar lo  porque los h o m ­
bres qu ieren  ro s tro s  jóvenes.

Compréndela, ám ala  y no olvi­
des que es tu  m adre  esa pobre 
coqueta de c incuen ta  años...

(Mi am iga ha enlazado sus be­
llos brazos en mi cuello y s iento 
has ta  el corazón la  hum edad  de 
sus lág r im as) .

Muchos países tienen creencias 
y superst ic iones acerca de las bo­
das. E n  muchas partes  se conside­
ran infaustas las bodas ce lebra­
das en mayo, creencia q ’ data de 
los romanos, según los cuales el 
re fer ido  mes se halla bajo la in­
f luencia de los espíri tus adversos 
a la felicidad. E n  cambio, el mes 
de junio era considerado como el 
más propicio para casarse.

Las superst iciones m atr im onia­
les eran numerosísimas en los 
tiempos medioevales. La gente re ­
curr ía  a toda clase de f i l t ros  de 
amor, invocaciones y otras to n te ­
rías que se suponían tra ían  la bue­
na suerte  al npvio o a ía novia. 
Algunas superst iciones de la Edad 
Media eran más curiosas. Creíase 
de muy mal agüero que al ir los 
novios a la iglesia encontraran  en 
el camino una liebre, un perro, un 
gato, un  lagarto  o una serpiente, 
y en cambio se consideraba de 
buy buena suerte  el encuentro de 
un  lobo, una araña o un sapo.

“ Cásate en Cuaresm a y vivirás 
pa ra  a r rep e n t i r te”, es una supers­
t ic ión  que aún subsiste en muchas 
regiones donde se consideran im­
propios para feste jos  de boda, los 
días cuaresmales.

Tam bién se dice que es malo 
que llueva el d ía de la boda, p o r­
que presagia que la novia ha de 
llo ra r  mucho. Asimismo es de 
muy mala suerte  para la novia, 
ponerse el vestido de la cerem o­
nia an te3 del día de su enlace.

ro humano, epopeyas, historias, 
leyendas, es tán  llenos de br i l lan­
tes te s t im onios  de ese encanto 

m is ter ioso .  E v a  y María. M in e r ­
va y Venus, las Musas y las Si­
renas. Arm ida y B eatriz ,  Cleopa­
tra  y  Juana  de Arco son sus f i ­
guras  inmortales- La m u je r  está  
más e r rea  de la natura leza que el 
hom bie .  A. despecho del Génesis, 
me dan tentaciones de creer  que 
ella le ha precedido en el orden 
de la creación. E l inf lu jo  que e- 
jerce. como sin darse cuenta, p a r ­
tic ipa de las influencias n a tu ra ­
les. Sus ojos tienen la fascina­
ción del m a r ;  su espléndida cabe­
llera es un foco e léc trico  y las 
ondulaciones de su cuerpo v irg i­
nal r ivalizan  en gracia y f lexibi­
lidad con las curvas de los ríos 
y los enlazamientos de las lianas, 
y el c r iador ha dado a su bello 
seno la fo rm a de los mundos-

U til es d ec ir  la. verdad, pero es 
desven ta jo so  para quienes la d i­
cen, porque se hacen aborrecer .— 
P ascal.

SOBRE LAIMUJER
E n a debilidad de la m u je r  hay tiv.anvcnte como una tiranía, p o r ­

uña po tencia  a t rac t iva  que la j que costar ía  demasiado a su orgu-
fuérzá del hom bre  sufre  asombro, a,~ -------------- --- ----  1 —
que lisonjea  y maldice ak e rn a -

11o reconocer  en ella una ley p ro ­
videncial- Los archivos del géne-

N iñ o s d e l A silo  A lem án  d e  H uérfanos, en W ash ing ton , que deben com erse 200 dollars de  helados al 
año, por vo lun tad  de M rs . C atherine Gain d e  W ash ing ton .

ESTOS HUERFANOS TIENEN UNA TAREA “TERRIBLE”

E n  Ing la te r ra  se cree que la jo ­
ven  que es tres  veces m edrina de 
boda, no se casará nunca, por lo 
cual no hay muchacha casadera 
que quiera ser madrina más de dos 
veces.

Considérase también de  mal a- 
guero  que el novio y la novia ten ­
gan las mismas iniciales.

El anillo nupcial es un  símbolo 
que data de muy antiguo y cuyo 
uso es tá  muy extendido, con di­
versas variantes, pues en algunos 
países, usan dicho anillo ambos 
cónyuges, m ien tras  que en otras 
partes  sólo lo usan el marido o la 
mujer.  T am bién  varía mucho el de­
do en que se lleva.

En  los tiempos antiguos puede 
decirse que el marido compraba 
a la mujer, y así como los judíos, 
confirmaban la venta dando una 
sandalia a los com pradores, los 
papás anglo-sajones daban un  za­
pato al novio, el cual pegaba co» 
él en la cabeza a la novia indi­
cando que desde aquel momento 
era de su propiedad.

Cuando se celebra una boda en 
Ing la terra ,  todas las muchachas 
casaderas p rocuran  guardar  un 
trozo del pastel que se sirve en la 
comida, para ponerlo debajo de la 
almohada en su cama, porque 
creen que así “ pescan” marido 
más pronto.

Y todo lo dicho, prueba que la 
superst ición y la tontería ,  están 
m uy extendidas por el mundo.

¿QUE HAREMOS CON 
NUESTRAS HIJAS?

—G—
Habiendo un  periódico yanqui a- 

b ierto  un concurso entre sus a- 
bonados sobre este tem a: “Qué ha­
remos con nues tras  h i ja s?”, acaba 
de acordar  el premio a la con tes­
tación siguiente :

“ Qué haremos con nuestras  h i­
jas?

Dadles una buena educación ele­
mental.

Enseñadles a p repara r  una bue­
na comida convenientemente, a la­
var, planchar, rem endar medias, 
poner botones, co r ta r  una camisa 
y hacer todos sus vestidos.

Que sepan cocer el pan que co­
men y tengan  presen te  q ’ una bue­
na cocinera ahorra  gastos de  fa r ­
macia y médicos.

Decidles que para aho rra r  es ne­
cesario  gas tar  menos, pues se t ie ­
ne la m iseria  en perspectiva cuan­
do se gasta más de las rentas.

Enseñadles que un  vestido de a l ­
godón pagado vale más que uno d e  
seda obtenido a crédito.

Que sepan de niños com prar y 
sacar la cuenta de sus gastos.

Repetirles  que un  honrado obre 
ro con delantal y en mangas de c a ­
misa, es cien veces más estimable, 
aun cuando no tuviera  un  centavo, 
que una docena de jóvenes vanido­
sos, depravados, que ocultan  su 
podredumbre bajo apariencias e- 
legantes.

Enseñadles a cultivar el jard ín  y 
cuidar las flores, después ' de ha­
cerles aprender el piano y la pin­
tura  si tenéis los medios de hacer­
lo; pero sabed que estas ar tes  son 
secundarias y ocupan poco lugar 
en la existencia, t ratándose de ha­
cer ésta feliz.

Que aprendan, sobre todo, a 
despreciar las vanas apariencias, y 
que cuando digan sí, sea sí, c ier ta­
mente, y nó, cuando dicen nó.

Cuando llegue el momento de 
casarse, inculcadles que la dicha 
en el matrimonio  no /p rocederá  de 
la fo rtuna o de la posic ión que 
tenga el esposo, sino de las p ren­
das morales y del carácter  de és­
te.

Si habéis aquilatado todo esfo y 
ellas lo han comprendido, tened la 
seguridad de que vuestras  h ijas 
serán, dichosas.”

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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AL MARGEN DEL DEPORTE
B I S E S ALL

Ba Balboa: Navy vs. A rny.
En Colón: Balboa P. M. vs. 

Colón,
U ro de los partidos m \?  ??r a 

cionales que tendrá  la tem per  1 - 
beisbolera de 1926, será s;n d< 
alguna el que sostendrán las fo r ­
midables novenas “Navy" y “A r ­
m y ”, en Balboa, para el cual se ha 
señalado la una y media de la t a r ­
de de mañana. Los fanáticos del 
peloteo beisbo’istico se darán ci­
ta  al rededor del diamante para 
presenciar  nueve, o tal vez más, 
episodios en que se pondrá de ma­
nif iesto  la r ivalidad m il i ta r  f re n ­
te  a la de los fuertes  y probados 
m arineritos  de Coco So’o.

En el cuadro de Colón con ten­
derán el “ Balboa Pedro  M iguel” y 
el “ Colón", aquipo este ú timo q' 
salió v ic tor .oso  en el fomJdab.e 
duelo que. a decir de Pep ito  Do o- 
mor, ha sido uno de los más em o­
cionantes que se hayan desa r ro ­
llado en el Is tm o desde 1915. El 
Balboa está progresando en la L i ­
ga de la Zona como programan ’os 
cangrejos, pero nada quita que se 
guarde una sorpre  a para la e 'c .  a- 
dra colonense.

O O O

El pFla io i'e I s dep.r es en 
Girebra

Ya han sido comenzados los t r a ­
bajos de construcción del P a la ­
cio de los D eportes  en Ginebra : 
con tará  con una piscina, cuadros 
para tenis, pista  para ciclismo, y 4 
para o tros  deporte.;  Es  probable 
que antes de un ano quede termi 
nada la obra.

$ $ O
Harry Greb bastante ocupado

El campeón mundial d » pe o m e­
diano. H a r ry  Greb  es uno .le las 
pugilistas que más se m u ^ e ^  • - 
el campeón que más e n n i r  r r  
concer ta ;  ahora ha f irm ado o v a  
medirse con Ted Hoore , de Col*- ' 
fornia el próximo m a r te s ;  y con 
Leo Lomski de W ashington  en 
Oakland, el 3 de feb re ro :  Lomski 
es el campeón d r  mi oeso en la 
costa del P a c í f ’co: la h - 'L ’idad del i 
apoderado de Greb estriba en que ’ 
ha concertado estos encuentros 
para su pupPo sin com prom eter  el 
título que éste nosee.

. <:» o: o.
Young Bob Fitzsimmons está j 

de malas
-

El joven F itzs im m ons, conside­
rado como uno de los más nota- i 
b ’es del peso senucompleto, ha sai- ! 
f r ido  dos sucesivas de r ro tas :  pri- | 
mero perdió en doce asaltos con 
Johnny  Risko de Cleveland; lue- i 
go Jack  Delaney le ganó en el 
mismo lapeo, también por puntos. !

# 8  O.
Tice Babe Ruth que no ve el 
por qué no pueda prosperar en 

base baü
N E W  Y O RK  — Con un diáme­

tro  de 7 pulgadas menor a lrededor 
de la cin tura y pesando sólo 215 
libras. Babe Ruth se dispone a
m archar  al sur para jugar  duran­
te un mes el go’f. Nos dijo las s i­
guientes palabras que trasmitirnos 
a los fanáticos : “Tengo sólo 31 
años; mis ojos y mis v e r b a s  es­
tán más fuer tes  que nunca y no 
veo por qué no he de prosperar  
aún en el base bul.’."

O O'
Eí c-impíén t e ’ga de piso ga= 

ib  derrotó a B: nar co ai
M IL A N  — En un encuentro  ce ­

lebrado en ésta para decidir el 
campeonato de peso ga’ lo dé E n ­
rona el belga Sea'lie.  tenedor 
d ú título de rro tó  al italiano Bes- 
n-tsconi por puntos. E l encuentro 
fue a 15 vueltas.

— P O R  C O R N E R  K IC K — '

Se planea un bout entre Dave1 Campbell derrotó por decisión
y Flowers

La Coral»;;.'n A tlé tica  del Ear 
todo t ra tó  hoy acerca del p r o g ra ­
ma ríe boxeo para el mes p róx i­
mo en su reunión g emana!.

Después de aprobar  la cam: 
loción del match entre Mickey 
W a lk e r  y Tom m y Milligan, p u ­
gilis tas dé peso welter,  que lia 
bía de ce lebrarse en M adison 
Square el 22 de este mes a causa 
de la lesión que tiene W alke r  en 
un pie, los Solones del ring  t r a ­
taron del m atch entre T ig re  F l o ­
wers y  D ave -S hade  para  la pm d- 
oa de eliminación que decidirá  
cual de los dos púgiles luchará 
con H a r ry  Greb. campeón d e-’p e ­
ro mediano.

F low ers  .había ¡ do .contra', ..de 
para  pelear con Greb  por el t í t u ­
lo en Madison Square Garden el 
36 de febrero, pero la Comisión 
cree ahora que l i  reclamación lie 
cha por Shade es bas tante razo­
nable para perm itir le  una opor- 
"un’dad de luchar con el T igre .

La com isicn ha pedido a Gene 
T im e5' que celebre su .anunciado 
encuentro  con j a c k  Sharkey, pu- 
g i a; •; a da B o s ta -', t i  día 5 de fe 
!»• ero en ej, Garden y también b i 
par i’izado f.e*n .oralmente, ’as 
actividades de Paul Berlembach, 
campeón de peso ligero comple­
to. Berlembach, según acorda­
ron I03 Solones, debe dar a Mike 
M cTigue una rcvarcha  por el t í ­
tu lo  de 775 libran.

C* O. v
N ) es probable que ti “8arce= 

! n adn i a a los eqi:i- 
p'cr 1 ixlrankras

P A R C E  LONA —  Las 'no tic ias  
a egu ra rdo  crue los football*»tas o- 
1 t m i c a s  ScarOq** y Andrade esta- 
p-n r- n r o  de E-* ostra CM~> el ob- 
j.-:..a el : -' ” ri en l.v de
Vitrina empnoe de Barcelona ca u ­
só so rpresa  a la junta d irec tiva  
del Club Barcelona. El pr esid-rnte 
de erte  club desm intió  ro tunda­
mente la noticia diciendo que la 
jun ta  no había hecho ni oficial ni 
oficiosamente ninguna gestión pa­
ra contra tar los .  Añadió que si los 
jugadores  uruguayos se presentan, 
su admisión en el Club B arce lo ­
na dependerá de las condiciones en 
que pretendan  obtenerla.

»  8  .0
Manuel Alonso, el quinto jt^a 

dor de tennis en el inundo
N E W  Y O R K — En la selección 

los 10  p r im eros jugadores de ten ­
nis del mando, Manuel Alon-o. el 
famoso tenista español, está colo­
cado en qu in to  -luga/. E s to  sign i­
fica un tr iunfo  para e l .s im pá t ico  
jugador  hispano, puesto que hace 
dos años ocupaba el noveno lugar. 
Cada añ a  Alonso ha ido .m ejoran­
do, y hoy se le considera como un  
peligroso contendor para los ases 
de la raqueta  norteamericana.

a F. Must ie en San Francisco
Frank i e Cam pbel1, de San F r a n ­
cisco, derro tó  por decisión a 
F rank ie  Muskic, de Sí. Paul d e s ­
pués de un in teresan te  encuentro 
;» diez rounds.

ICI encuentro  a seis rounds en­
tre Curley F ren tón  y Ja ck  Green 
fné declarado tablas. Billy A- 
dums le dió cl knockout a F r a n ­
kie M cCann en el segundo rounds 
de un encuentro  a seis episodio;:.

Billy Springfie ld y F rankie  
B row n pelearon cuatro  rounds, 

siendo declarado t ib ia s  el encu 
entro.

Hoy fomlerzm las campeten* 
das aíl¿ticas en Sur Aménca

El campeonato sudamericano de 
a t le t ism o será disputado hoy y ma­
ñana, y también el 30 y el 31 del j 
presen te  enero, en Montevideo. 
H ay  en disputa varios honrosos ¡ 
premios, y están representados di- I 
versos países del Sur.

10: O &
Jack De np«ev dice que no quie= 

re saber nada de su ex= 
manager

LOS A N G E L E S  — C on tra r ian ­
do a una noticia publicada- por la 
prensa, D sm p.se/  dijo que no es 
cierto  que estuviere a punto de 
hacer las paces con su ex-apode- 
rado Ja ck  Kearns. Y añadió que 
no había arreglo  posib’e.

t> Cl
üf 'en segura jligan lo ternis 

has a :er derrotado
F I L A D E L F I A  — W illiam T. 

Tilden, el cam pejn  nacional de 
tennis, no se re t i ra rá  del juego 
m ien tras  no sea derro tado , lo que 
también quiere decir nue r.o se 
incorporará  en las filas de los p ro ­
fesionales.

“ Nó soy dé los que opinan que i 
los campeones de Un deporté  de- j 
ben re t i ra rse  inÆ cto ;” , declaró 
Tilden. “A menos de que me sea 
tís icamente imposible jugar, es- ■ 
pero seguir  defendiendo mi cam­
peonato hasta que surja  alguien q’ 
me derro te .”

O O *
La Asociación y la Federación 
uruguayas de balompié se fu­

sionan
Se ha recibido con singular s im ­

patía en los círculos fu tbolíst icos 
de todo el mundo la noticia de que 
la F ederación  y la Asociación de 
Foo tba ll  del U ruguay han a r r e ­
glado sus diferencias y que se 
han fusionado para form ar un so­
lo circuito, po ten te ;  de esta m a­
nera en la República O rien ta l po­
drá hacerse una selección a la que 
dif íc ilm ente podrá  a r reba tarse  el 
campeonato mundial del balón re ­
dondo. E s ta  selección irá muy 
pronto  a Europa  para sostener  va­
rios encuentros.

■ «*c3S£b»-

YA HIZO UD. SU PEDIDO DE‘JABON PALOMA”)
— E L —

© t -
d e  d escu en to  es tá  en  v igor so la m e n te  

hasta el 10 d e  Enero .
No pierda la oportunidad. Pídalo hoy 

mismo.
“L A  E S P E R A N Z A ”

APÂIÎTAOÛ NUMERO 6 PARAMA, ÏL F.

BALOMPIE

Entusiasmo por (os encuentros 
que tendrán l jgar mañana
Razón hay para que la afición 

se m antenga tan interesada por el 
programa que la Liga tiene p re­
parado para mañana cuando f igu­
ran en una misma tarde dos par­
tidos como el del “Panam á vs. R o­
v e rs” y el “Panam á H ardw are  vs. 
A rm y” todo tiende a indicarnos 
que la fiebre fu toboiística se m an­
tiene en los cuaren ta  grados. Ade­
más, como las escuadras se p re­
sentarán  al campo con refuerzos, 
y con completo entrenamiento, 
m ejor  aún.

Pero  o tro detalle es que el p r i ­
mer match (Panam á vs. Rovers) 
tiene mucho que ver con el amor 
propio, tanto  de los roceranos co­
mo de los panameños; estos dos 
oncenos, en 1925 tuvieron dos cho­
ques; en el primero salió vence­
dor el “P anam á”, pero en el otro  
e! “ R over” se desquitó ; y m aña­
na se pondrá en claro cuál es 
más palo de team.

“ Panam á H ard w are” y “A rm y” 
se encuentran por prim era vez; la 
caballería, in fantería  y arti l ler ía  
de los m ilita res  se pondrá fren te  a 
la pólvora de los hijos del señor 
Robles, con sus martillos, ca r ru ­
chos, palos y picos. El “ H ard w a­
re ” se presen tará  dispuesto a m an­
tener su prestigio y a ra ti f icar  su 
calidad de d o m i^ ’.dor del es fé­
rico.

Esperem os, pues, el momento del 
saque: 3 en punto para el primer 
encuentro ;  4 y 30 para el segun­
do.

»  o, o
Piensfn sacar a kid McKoy 

de la cárcel
En reunión habida en un C u b  

de los Angeles, estando presentes  
Ja ck  Dempsey, Jess  . WitUard, 
J im  Jefr ies ,  Ray Cannon, Jamies 
C orbet t  y o tros  famosos a t le tas  
y pugilistas, C orbet t  sugirió  la 
idea de que se gestione la liber 
tad de Kid McKoy, el célebre bo­
xeador que se encuentra  hoy re ­
cluido en la Cárcel de San Q u in ­
tín por haber dado m uerte  a Mrs. 
T eresa  Mors. Se nom bró una co­
misión que ya hace gestiones a n ­
te las autoridades para conseguir 
];> libertad  de McKoy.

« » «
Los “New York Giants” y ios 
“Chicago White Sox” vendrán 

a Sur América
El p ropietar io  de la novena 

“ W hite  Sox” de Chicago. Char­
les A. Comiskey, ha declarado que 
su equipo hará una gira por la A- 
m érica  del Sur cuando te rm ine la 
liga de 1926; también vendrán, d i­
ce, los famosos ‘G iants’ de N ue­
va York.

Los ‘Senato rs’ de W ashington  es 
tán por hacer un  viaje a Cuba, 
donde jugarán  con el ‘U niversi­
dad’: W a lte r  Johnson  ocupará el 
hueco de lanzador.

$ O. 8
G. Tunney ha firmado para un

encuentro en Milwauke en 
Febrero

MILVVAUKE — Gene Tunney 
firmó para un encuentro en esta 
ciudad el próximo mes con un 
contra r io  que será seleccionado 
más tarde. E l p rom otor  F rank  
M ulkern  t ra ta rá  de ob tener  la f i r ­
ma de Jack  Renault, el campeón 
canadiense.

E l  am or es com o D on  Q uijo te:  
cuando recobra el inicio es que 
está para m orir.

Anuncie en “Gráfeio”

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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REG RESAN DESPUES DE TRES AÑO S
EN EL HIELO

PA(j|i> X I j

m f% a

E l m o tovc lero  "M aude", entrando al puerto  de S ea ttle , después de 3 
años de ausencia, durante cuyo tiem po  se quiso conducir al citado bar­
co a través de l P o lo  N o r te , de l P a cífico  al A tlán tico . E l  buque se  ale­
jó  m ás de 3000 m illas, al n o r te  de S ea ttle , pero  un m o v im ien to  adver­
so de las m asas de  hielo  en torpecieron  la expedición , que era dirigida

por Am urtdsen.

Fredonia. 15 de 
Señorita  N. N.

Se delego estas cua tro  le tras  con 
el afeto de escrebile ÿ dale mil sa­
ludes en union de ño Aquilino ña 
Benilda y toda la com parta  en 
grupo « m an ifes ta r le  todo 1c que 
yo a sentido a tan to  tiempo Julia 
es imposible pin tarle  la cosecha de 
em o s ic n es . que m úev tn  en ei t r a ­
piche de mi co ra x o n : bueyes jalan ­
do la punta de una aseada uvieran 
sampao tan to  la t ie r ra  como tus 
opos an sampao en mi corason.

Donde que la bide a cu merse 
senti mi corasoncito  que pegaba 
vrincos y sa ltos como si fuera ga- 
nao barcino qui* vbiera ido a pas­
ta r  al te rreno  de tu herm osura 
Mi querid ita  espero que mis pro- 
l lc tos no sean remataos por  el 
champlin de los desengaños como 
se cometen las polillas y el gorgo­
jo  el mais y los frijo litos .

Yo la qui je a buste dende que la 
| vide y me había rponido que me 

menospreciaba por eso no me ha- 
J bia alebrest 'ao a escrebile mas 
; pronto. Así es qu em icoráxon va? 
j a buste corno ban los mares a los 

ríos como ba el sol al oriente y las 
; aguas ai cielo.

No tengo mas que ofreseie que 
una cosecha que boy a echar por 
San M artin  una m arran ita .  con cec- 

i tro m arran itos  y. cuatro gallinas 
; muy buenas ponenderas pero a to ­

do esto va unido mi corason pu^a 
como la go ta  de rosio que se pasa 
sobre la pétala de las f l o r e s . y 
v ioletas puro como la lus del cre- 
píscolo matinal y  puro como el sol 

; que recorre  el senil.
Aguardo una buena contesta de 

¡ su manita tan pulida.
| Suyo asta vida.

N. N.

---- G-----
P O R  M A N U E L  J. V I L L E G A S- 

mayo 1893.

LAS CARTAS DE MI NOVIA
— P O R  E L  SR. P A R D O N I —

Colón, 1 de Julio  de 1925. 
Señor Pardoni.

Presente .
Mi muy recordado joven.
Con mucho gusto recibí hoy a 

la una y 30 su muy cariñosa y a- 
preciablc carta, en las cuales me 
manifiesta  querido amigo que di­
chas contestaciones mias es su 
consuelo. Yo tam bién tengo los 
mismos deseos que Ud, tiene pero 1 
inconvenientes en mi ni en mi ma- ( 
má no Hay solamente en ese joven j 
que ya le he dichi. Respecto a las ! 
ro tu ras  de las caqtas; pues le di- i 
ré que están muy bien  guardadas. 1 
Pues le dirí mi querido joven que j 
me encuentro  muy regocijada al ■

saber que Ud, también conserva 
mis cartas. Pues mi querido amigo 
le diré que estoy 'haciendo todo lo 

I posible que Ud, entonces pueda 
i des ifra rm e lo que desea y lo que 
I siente. Con sus recuerdos ya ma­

nifestados igualmente los tengo yo 
pero con más m oderación porque 
falta mucho tiempo para que se lle­
ve a cabo todo. Siendo yo una n i­
ña tan inocente no puedo m anifes­
tarle mis ideas correspondiente . 
Yo aun que desde lejos lo puedo 
contemplar tansiquiera ese consue­
lo me queda.

Se suscribe de Ud, ahora por a- 
hora su inolvidable amiga que siem 
pre lo recuerda

M atea v, de Gabardina.

SE DESMIENTE UN MILAGRO

LOS POETAS

Hace ya mucho tiempo que un 
buen día, un  san to  día de viento 
y de sol, los poetas com prendie­
ron que las to rres  de m arf i l  eran  
estériles, y volviéndose la espal­
da bajaron  a la a rena  de la rea li­
dad y de la  lucha. A hora  son 
hombres, así, con m ayúscula. T ra ­
bajan. Sudan. E ngendran .  En vez 
de am brosía  comen pan  y b is te ­
ques, y ya no duerm en  bajo el 
"palio  celeste de los hielos", sino 
bajo un techo cordial.

Son hom bres enteros, p e n e t ra ­
dos de la verdad tíe la  vida y, a- 
demás de hombres, ciudadanos 
útiles. Todos Han comprendido q* 
la hum anidad , más que de poetas 
afeminados, neces ita  de c iudada­
nos de puños fuer tes  y  corazón 
valiente.

Y hacen obra de a r te ,  pero 
tam bién  labo ran  luchando  b rava­
m ente  con la vida. Asegurándose 
el pan de todos los días. Conquis­
tándose una  posición. H an  hecho 
del ocio inú ti l  t r a b a jo  alegre y 
fecundo.

Y han  cambiado elt r is te  y la­
m entab le  concepto que el públi­
co m uy  in ju s tam en te ,  por cierto, 
ten ía  de - lo s  poetas .  Antes, decir 
poeta, e ra  decir  hom bre pel ig ro ­
so, sin ley ni Dios, de quien h a ­
bía que huir .

Á hora  el concepto que la gente

EL TEM A ETERNO
ti—

P ara  la liturgia, en el ambien- j 
te austero de los templos, desen- I 
tonan  las pan torr il las  envueltas en I 
medias color carne, sobre las que 
se prende el abrazo de la liga: 
desentonan los cabellos hombrunos 
que debieran ser la rgos; desen to­
nan los hombros desnudos que en 
o tros  tiempos fueron  enfe rm os de 
pen itenc ia ; y desentonan, aún más, 
las espaldas m orenas de in tem pe­
rie y blancas de polvos de arroz.

A las palabrts  de ‘‘lo que la mu-

pudor", que se d ije ra  en una se­
sión de Damas Católicas, ha con­
testado alguien, a! dec larar  que no 
se perm itir ía  la entrada a los tem ­
plos de Salamanca a ninguna mu­
je r  pelona o descotada.

El sexo devoto tendrá  que abs­
tenerse, como la m uje r  de Aarón, 
de en t ra r  al real de las oraciones, 
en tan to  que, como aquella, no cu­
re de su m al: alargar  la falda y 
las mangas y poner ungüentos para 
el crecim iento  del cabello.

Una verdadera  lucha: la m ujer  
es tan creyente como esclava de 
la moda . . -Vencerá  la moda?
T r iu n fa rá  la religión? A lo me- 
m e jo r  tr iun fan  las dos, con sólo 
un  movim iento  de “stibe y baja".

t iene  de los poetas es otro. Y con 
razón. Los poetas ban  dejado el 
ensueño  im productivo por la  lu ­
cha fecunda y por el sueño crea­
dor.

Un periódico de México dice lo 
s iguiente :

“L a  notic ia  acerca  del prodigio 
obrado en una humilde casucha del 
b arr io  de T o rre ó n  Viejo, en la q ’ 
una imagen del Sagrado Corazón 
de Jesús  ha llorado lágrimas de 
sangre y traspirado, p rodujo  en la 
ciudad la sensación que era de es­
perarse, haciendo que el aludido 
barr ia l  se convierta  en la Meca 
de caravanas de creyentes  e inc ré­
dulos, que van los prim eros a en­
cenderse en fe y los segundos a 
buscar  la confirm ación  del mila­
gro.

G------
Sobre el particu lar  fue en trev is­

tado p o r  los periodistas el señor 
cura párroco de la iglesia de Gua­
dalupe, quien manifestó  que a stl 
entender nada había de prodigio 
y mucho menos de milagro . . . 
Que lo que simulaba ser gotas de 
sangre se reducía a manchas que 
bien pudieron ser hechas con pa­
pel de China y que en cuanto a lo 
que se consideraba go tas  de stidor 
en el rostro , eran un  vapor acuo­
so, acumulado cobre el vidrio, por 
efecto del intenso color, que des­
pués se había convertido en líqui­
do y daba la ilusión exacta de la 
trasp iración .”

Cana!.Ave. A y
Compañía Unida de Duque.

Calle 6a. Agentes exclusivos Rep. de Panam á y Zona del
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Las memorias de un verdugo
— P O R  J O H N  E L L IS ,  V E R D U G O  D E  LA  G RAN B R E T A Ñ A —

El crim en, el jurado y  la  ejecu ción  d el 
“asesino en cap u ch ado’’.

PRIMERAS INVESTIGACIONES.

DE UN BOTE A UN AEROPLANO A TODA
VELOCIDAD

El je fe  de inspectores  de Sco­
tland  Yard, Mr. Bower, llegó al 
d ía s iguiente acompañado de dos 
detectives. E xp lo ra ron  cuidadosa­
m en te  el ja rd ín  y el pórtico, donde 
estuvo escondido el homicida, a 
f in  de descubrir  im presiones de 
p ies  o manos. P arece  que encon­
t r a ro n  dos o t res  huellas de pies 
bas tan te  visibles. T am bién  ha l la ­
ron  un som brero  claro que proba­
b lem ente abandonó el cr im inal  du­
ran te  su rápida huida.

La policía contaba con in fo r ­
m ación  muy vaga acerca del ase­
sinato, pero sin  embargo, toda la 
reg ión  fué explorada. Se es table­
ció r igurosa  vigilancia en las es­
taciones, hasta que par t ie ron  los 
t ren e s  nocturnos  y los caminos 
ca r re te ro s  fu e ron  recorr idos en 
todas  direcciones. Bosques, valles, 
casas de campo, g raneros y las 
casas de la localidad fueron  ins­
peccionadas con todo cuidado por 
var ios  grupos de detectives, sin 
resultado alguno.

Cuando el je fe  de inspectores, 
Bower, arr ibó  al tea tro  de la es­
cena, inm edia tam ente  se form ó 
un  aidea acerca de la identidad 
del criminal. T en ía  la convicción 
de que el fugitivo  había logrado 
escapar el cerco de vigilancia que 
se había establecido y que con to ­
da seguridad ya estaría  en Lon­
dres.

Y Bower y sus acompañantes 
reg resa ron  a la m etrópoli y bien 
pronto  se extendió la notic ia  de q’ 
habían  efectuado un arresto .  Con 
varios  dedectives. Bower se in ­
t rodu jo  a un cabaret de mala no­
ta  situado en la calle M oorgate , y 
v ió  a un hom bre que estaba be- /  
biendo con un  amigo. E l prim ero 
daba su espalda hacia la puer ta  y, 
por  lo tanto, los policías lo ap re ­
sa ron  sin que tuv iera  tiempo de 
oponer resistencia.

No hizo el m enor in ten to  de 
escaparse y cuando se le notif icó  
del delito  que se le imputaba, no 
dió la m enor contestación. El a- 
rres tado  dió el nombre de John  
W illiam s y  bien  p ron to  se convir­
tió  en la f igura principal del ca ­
so. Lo difícil era probar  que él 
había sido el que disparó sobre el 
inspector  Walls .

Como en su identificación se 
basaban las únicas esperanzas de 
poder com probar su culpabilidad, 
se ' to m a ro n  precauciones e x t ra o r ­
dinarias a f in  de ev i tar  que p e r ­
sonas extrañas a la just ic ia  pene­
tra ran  a la prisión y  lo vieran. 
Cuando fue conducido a E astbour-

QUIEN ERA
“W ill iam s” era un  nombre q’ ha­

bía asumido para ocu l tar  su ver­
dadero  nombre de George Me 
Kay, hijo de un sacerdote escocés 
am pliamente conocido y muy re s ­
petado por sus virtudes.

Según se descubrió más tarde, 
George fue el punto negro en la 
familia,  y durante los tre in ta  años 
de su vida, había estado saliendo 
y  entrando, desde la edad de nueve, 
a escuelas correccionales  y p r i­
siones. Su p rim er delito fue ha­
ber  robado dos palomas, pero 
m ien tras  más crecía dem ostraba

ne, su cabeza y hombros fueron 
cubiertos  por un  velo negro im ­
penetrable.

E no rm e in terés  despertó  el ju ­
rado. La figura que conmovió hon 
dam ente tan to  a la just ic ia  como 
a los espectadores, fue la de la 
m uchacha F lo rence  Seymoure, 
quien tenía c ier tas  relaciones con 
el acusado. Los grandes esfuerzos 
que desarrolló  para salvar a su a- 
m ante  del patíbulo, fueron  mucho 
más heroicos de lo que se cree, si 
se toma en cuenta que estaba en 
vísperas de dar a luz. Cuando fue 
llamada para que declarara , toda 
su energía se concentró  en un so­
lo ob je tivo :  salvar al padre del 
hijo que llevaba en sus entrañas.

A pesar de las evasivas que o- 
freció  y la brillante defensa de q’ 
fue objeto, fue declarado culpable, 
únicamente por indicios vehemen- 
tec, pues no se pudo obtener  evi­
dencia directa. Así es que fue con­
denado a su f r i r  la última pena, y 
entonces ocurr ió  un  episodio con­
movedor.

— Quiero  casarme con mi novia, 
F lorence Selmoure, antes de que 
nazca el niño que lleva en su seno. 
H áganm e el favor de d ic ta r  ó rde­
nes en tal sentido inm edia tam en­
te, pues no hay tiempo que p er ­
der.

Sem ejante petición era bastante 
ex trao rd inar ia  y causó gran emo­
ción entre el público. P o r  una 
parte , se alegaba que sería muy 
bueno leg itim ar al niño, y por 
o tra , se decía que perm itir  tal m a­
tr imonio, sería a r ro ja r  oprobio so­
bre la reputación  de un  niño, ya 
que duran te  toda su vida sería 
considerado como el hijo  de un 
crim inal m uerto  en la horca.

E l S ecre ta r io  de Gobernación 
resolvió el punto al momento. E n ­
vió una carta  muy concisa al sen­
tenciado. Decía lo s igu ien te :

“ He recibido su car ta  y me es 
imposible acceder a la petición q ’ 
contiene.”

La prohibic ión del matr im onio  
no muy celebrada por el público y 
has ta  en la Cámara de los Comu­
nes se reg is t ra ro n  agrias discu­
siones al es tudiar el punto.

Se fijó  el día de la ejecución y 
recibí órdenes para que t ra s la ­
dara a la prisión  de Lewes. Y 
m ien tras  llevaba a cabo los ú l t i ­
mos p repara tivos para la ejecución 
supe muchos detalles in te resan tes  
acerca  del “Asesino E ncapucha­
do” , que hasta  la fecha no habían 
sido revelados al público.

WILLIAMS.
notables adelantos en actividades 
criminales, especializándose en a- 
trevidos robos de joyas y obje tos 
preciosos. Llegó a la cúspide de 
su ca rre ra  al asesinar al inspector  
Walls.

W illiam s presentaba un  aspecto 
descansado y estaba m uy bien 
vestido-cuando penetré  a su celda. 
E s taba  paseándose tranquilamente . 
Su t ra je  de levita  era exactam en­
te el mismo con que había apareci­
do durante el jurado, sólo que^aho- 
fa no tenía ni cue llo  ni corbáta. 
Su cara  exhibía barba bas tante c re ­
cida.

LA HORA TRAGICA.

Una de las proezas de un aviador aventurero , consiste  en trasladarse de 
un barco a un aparato aéreo , sobre el río  M ississipp i. E l  barco flu v ia l  

y  el aeroplano se  m ovían a una velocidad  de cuarenta  m illas por hora.

M ILLONES QUE SE 
FUGAN

—G—
Cuántas personas se m uerden 

rabiosam ente los puños por haber 
dejado escapar, faltos de persp i­
cacia, la ocasión de hacer fo r tu ­
na!

Una dama am ericana se lam en­
ta en estos mom entos de la mala 
suerte  g racias a la cual no consi­
guió la posesión de riquezas fabu­
losas. Es  verdad que en su caso 
habría sido necesaria  m ayor pers­
picacia para p reve r  lo que suce­
dería.

En 1906 la señora M iller  com ­
pró por la suma de 160 dólares 
una  vasta extensión de te rrenos  
es tér iles y desolados en el Kern 
County, en California. No se sabe 
lo que se proponía con esa adqui­
s ic ión ; el precio  módico la había 
ten tado  y creía poder ensayar un 
cultivo cualquiera, idea que un 
examen serio reveló irrealizable. 
Se desencantó tán to  de su adqui­
sición que al año siguiente, cuan­
do el E stado  de California le r e ­
clamó 3 dólares 28, m ontan te  de 
los impuestos de sus terrenos ,  se 
negó a pagarlos des in teresándose 
tranquilam ente  de la demanda y 
dejando que el Estado  se adueñara 
del bien desdeñado.

Ah! Si hubiera podido suponer 
f  que bajo el suelo ingrato  corría 

el P actó lo!  Algunas exploraciones, 
en efecto, descubrieron  la presen-

LA SONRISA D EL EXITO
—G—

Los chinos poseen un p rover­
bio que dice: “Un hombre sin ca­
ra sonriente no debe poner t ien ­
da.”

E l semblante, en realidad, es un  
fac to r  esencial del éxito. No es 
tanto  la belleza del rostro , como 
muchos se figuran, aunque c ie r ta ­
m ente una carita  mona no es des­
deñable para la buena m archa de 
un  comercio, la que es de desear 
para  un tendero, sino su calidad 
y su capacidad en sonreír.

E je rc e  una influencia sutil en el 
parroquiano. Ella  da la bienveni­
da, recomienda por sí sola los 
productos. La sonrisa obliga, por 
ende, a las buenas maneras. La 
combinación de una sutil sonrisa y 
de  unas m aneras agradables atrae  
parroquianos, los conserva y los 
aumenta.

Se han dado las cien recetas pa­
ra obtener  éxito en el com ercio ; 
pero ninguna de ellas tan ef ic ien­
te como la del p roverb io  chino.

N osotros  nos limitamos al m í­
nimum es tric to  de la com placen­
cia: “ El que tenga tienda, que la 
a t ienda”. Los chinos van más 
a l lá :  “ El que quiera tr iunfar ,  que 
sepa sonreíi r .”

cia de fuentes de petró leo  tan a- 
bundantes que una sola parte  de la 
propiedad—la región pe tro l í fe ra  
de Elk  H ills— está valorada en mil 
millones de dólares!

P erm aneció  inmutable mientras 
le su je taba las muñecas detrás  de 
Ja espalda, y salió con d irección

al patíbulo con paso firme, leyéni 
dose en sus ojos y en su actitud, 
que estaba resue lto  a tomar su m e­

dicina con toda entereza. Apenas 
se dió cuenta de la m ult itud  de 
empleados del gobierno y repo r­
te rs  de los periódicas  que ansiosa­
m ente esperaban su llegada para 
presenciar  la ejecución, se colo­
có precisam ente en medio de las 
puertas de la trampa, y sesenta y 
ocho segundo después de haber a- 
bandonado su celda— el doctor  to ­
mó el tiem po— el “H om bre  E n ­
capuchado”, con su cara cubierta  
nuevamente, pero esta vez con la ]¡ 
m áscara  blanca, había traspasado |

lós linderos de es te  mundo con di­
rección al otro.

Nunca confesó. F irm em ente,  
desde el mom ento  de su aprehen­
sión, sostuvo que era inocente, pe­
ro cuando ingresó a capilla nunca 
volvió a re fer irse  al crim en que 
se le imputaba, excepto en las nu­
merosas cartas que escribió a la 
justicia, a sus amigos y a sus pa­
r ientes, en las que negaba ro tu n ­
damente haber sido el au tor  de la 
m uerte  del inspector  Walls.
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>;.-■ “ TORPEDO” !' PRUEBE LA CERVEZA

f f

E l exce len te  am igo  “ T orpedo” |
cum ple hoy un año más de vida, \ 
una arruga más en el apayasado • 
sem blante y  un estreñ im ien to  ho- i 
rroroso que le hace pasar las de I 
Caín. E l  in fo rtunado  “ T o rp ed o ” j 
m aldice, en su desesperación, al \ 
T iem po , que con su  mano im pla- j 
cable y  destructora  va desm enu­
zando, paso a paso, cada una de 
sus más im portan tes visceras y  ve 
en el espejo, lloroso y  cariaconte­
cido, su boca cavernosa que lle ­
va tendencias a colocarse en el co­
go te y  su decrép ito  sem blan te que 
sem eja  una chirim oya china o una 
ciruela-pasa en alm íbar. Y  piensa,
¡cosa rara! en que su ju ven tu d  se 
aleja. E l  fam oso  cronista  satírico  
ya no ‘chupa’ . . .  .en biberón ni be­
be . . . .  en colador! S igue riguro­
sam ente las in strucc iones del doc­
to r  Chanis para poder v iv ir  y  no 
ten er que acudir a cierta  clase 
de adm inículos que rebajan la 

dignidad.— U N  A M I G O .

CUAL Es 7 a  PALABRA 
MAS B ELLA D EL DICCIO­

NARIO?
— G—

Esta pregunta ha sido hecha a 
algunos de los más reputados p ro ­
fesores de P rinceton , y muchos 
de ellos han coincidido en dar a la 
palabra ‘lealtad’ o ‘f idelidad’ la su­
prema importancia.

Cada uno de los preguntados de­
bía indicar hasta seis palabras.. He 
aquí algunas de las respuestas da­
das :

El presidente H ibben ha redac­
tado así su contestación : “Deber, 
lealtad, honor, sangre fría, respe­
to,. sacrificio .”

Mr. Dean W est  ha concebido la, 
suya de un modo algo diferente. 
Responde así: “ Lealtad, bondad, 
ciencia, energía, valor, a legría ,”
• ..El profesor  S tuar t  se - 'expresa 
cr ibe : “ Sinceridad, salud, humani­
dad, arnor, verdad, belleza.”

P ara  el doctor  F ay e ro f t  el o r ­
den es és te : “Lealtad, valor, su­
frim iento ,  dignidad, emulación, in­
dulgencia.”

E l profesor  E tu a r t  se expresa 
en estos té rm inos:  “Sensibilidad, o- 
bligación, emulación, valor, digni­
dad, a l tru ism o.”

Y eh estos otros el doctor D a­
vid P la to n :  “ Fidelidad, caridad, 
traba jo ,  deporte, alegría,”

P o r  último, el doctor S tuart 
P la ton  expresa su opinión de es­
te modo : -“ Verdad, valor, perseve­
rancia, salud, familia, amistad.”

EXPERIENCIA
— G—

— Papá, ¿los burros también se 
casan?

— Sí, h i jo ;  solamente los bu­
rros.

ES SUPERIOR A TODAS
Elaborada por la 

Panama Brewing & *
Refrigerating Company

EL VIERNES
—G—

Aunque el viernes es por muchos 
considerado como un día aciago, 
los habitantes del continente am e­
ricano no tenemos derecho para 
par t ic ipa r  de esta superstición.

Viernes, era, en efecto, el 3 de 
Agosto de 1492, cuando Colón par­
tió de España para el viaje que re ­
veló al mundo la existencia de A- 
mérica.

E ra  viernes también el 12  de Oc 
te descubrió la t ierra , 
tubre, cuando el inm orta l navegan-

V iernes el día 3 de enero del 
año siguiente cuando emprendió 
el regreso  para España.

E n  viernes llegó a España de 
su segundo viaje.

En  viernes descubrió el con t i­
nente.

En  viernes dió Enrique I I  a 
Juan  Cabot la orden de em pren­
der un  viaje que le hizo descubrir  
la Am érica del N orte,

En  viernes fundó tam bién Me- 
léndez la ciudad de San Agustín, 
la más antigua de la Am érica  sep­
ten tr ional.

Los p r im eros colonos de aquel 
país llegaron tam bién en viernes.

ES N A T U R A L
— G—

— Si le robara  un beso g r i ta r ía  
usted  para llamar a sus padres?

— P ara  qué? Es que quiere u s ­
ted besar a toda mi familia?

SERIOS DISGUSTOS .  
ENTRE MATRIMONIOS
Con frecuencia oímos h ab lar de m atrim o- 

íiios que “ se t ira n  los platos a  la  cabeza,” 
que están siempre riñendo, siempre de m al 
humor. Si tra tam os de buscar ia  causa, 
descubriremos que uno de los dos está  en­
ferm o, nervioso, irritab le , sin  gusto p a ra  
nada, sin  deseos de hacer nada. Probable­
m ente sus riñones tienen la culpa. Mal 
hum or, irritabilidad, flojera, cansancio, ma­
reos, dolores de espalda y cintura, con fren 
cuencia indican que los riñones requieren 
atención.’*' O tros síntom as de desarreglo da 
los riñones y vejiga son los siguientes. 
Incontinencia de la orino ; dolor o ardor en el 
caño al hacer aguas ; asiento o sedimento en 
los orines, unas veces blanco y  o tras veces 
como ladrillo molido ; orines turbios o do 
m al olor ; el o rin ar de got a  en gota o a  
poquitos; la  necesidad de levantarse en la 
noche a  o rinar ; frialdad de pies y  manos ; 
hinchazón alrededor de los tobillos ; imposi­
bilidad de hacer fuerzas ; respiración agotada 
y  fatigosa, etc. Y no son solamente los 
casados, sino que tam bién los solteros y viu­
dos, jóvenes y viejos, sufren de los riñones 
y  vejiga. P a ra  com batir los síntomas men­
cionados recomendamos las

PASTILLAS \ Dr. BECKER
para los RIÑONES y VEJIGA,

Cómprelas en las boticas ; los boticarios 
las recomiendan. Mientras mas pronto las 
tome, mucho mejor para Ud,

EL ANIM AL MAS FEROZ
—G—

Los hom bres de ciencia han he­
cho ú ltim am ente  algunos descu­
brim ien tos in te resan tes  sobre el 
pequeñe animal llamado horm iga 
león. Se dice de ella que es la 
c r ia tu ra  más ex traña y más feroz 
que hay sobre la faz de la t ie ­
r ra  .

P o r  fo rtuna  para la humanidad 
la horm iga león n0 alcanza a te ­
ner media pulgada de tamaño. Se 
calcula que si fuera del por te  de 
un individuo corr iente ,  tendría  u- 
na fuerza  mínima equivalente a la 
de quinientos hombres. E s to  la ha­
ría comparable al dinosauro, que 
ha recibido el nom bre de “tyra-  
nus rex ” , que era el más g igan­
tesco y más feroz de los m ons­
truos  que dominaban el mundo 
millones de años antes de que el 
hom bre aparec iera .

La cabeza de la horm iga león 
está armada con un par de tena­
zas de un tamaño como la te rcera  
parte  del cuerpo. Dichas tenazas 
están conformadas como un par 
dede s ie rras  de puntas como agu­
jas afiladas como sab les .

T ienen  otra  peculiaridad. El 
doctor  Ranson Sutton, d is t ingui­
do natura lis ta ,  que se ha dedicado 
a estudiar las costum bres de este 
“m o n s tru o ” , dice que cuando la 
horm iga león no tiene alimento, 
no sufre hambre, sino que se li­
m ita  a de jar  de c recer .

Se puede tener  una idea de las 
fuerzas de la horm iga león por la 
distancia a que puede a r ro ja r  los 
restos  de sus v íctimas. E n  un ca­
so, uno de estos animales a rro jó  
una pata de un insecto a dos m e­
tro s  de distancia. Tom ando el pe­
so, se vió que era equivalente a 
la quinta p ar te  del de la hormiga 
león. Como para hacer esto se va­
le de los músculos de la cabeza, 
un hom bre de es ta tu ra  corr iente 
debería  lanzar con su cabeza un 
peso de más de quince kilogra- 

' mos, a una distancia de unos t re s ­
cientos m e tro s .

P o r  fortuna  para  la humanidad 
parece que las condiciones ac tua­
les del mundo no son aptas para 
que la hormiga león se desarrolle  
y adquiera un g ran  tam año.

t a t o s  ile B a r M a
P or D. A n ton io  de Valbuena y  

D. E nrique H ernández.

Allá, antiguam ente, en los t iem ­
pos arrimados a la to rre  de Ba­
bel, donde es cosa probada que 
estuvo en uso y vigor el sufragio 
universal,  h ic ieron alcalde de un 
pueblo a un carbonero, que no se 
había peinado, ni lavado, ni afe i­
tado en su vida.

F ueron  los de su partido muy 
contentos a partic iparle  la elec­
ción y llevársele en tr iunfo  a la 
casa del Concejo para ponerle la 
vara de la just icia  en la m ano; y 
como lo encontraran  tan desaliña­
do, le d ije ron que era m enester  q’ 
se lavara, peinara, afe itara  y cor­
ta ra  las uñas en  debida forma, con­
form e a los segundos consejos q’ 
dió el caballero de los Leones al 
gobernador de la Insula B a ra ta­
ría.

Resist íalo  el hombre, pero velis  
nolis  le llevaron sus amigos a. la 
única barbería  que había en el lu­
gar, que no por ser única era bue­
na ni mucho menos. A más de que 
el barbero  no acostum braba vaciar 
la navaja más que el domingo por 
la mañana, y era sábado.

Con esto, y con lo enredada y 
llena de incrustaciones que el po­
bre carbonero  tenía la barba, no 
queremos decir  a ustedes el ra to  
que pasaría en manos del rapador.

Concluida la operación, con la 
cara hinchada y llena de cortadu­
ras, le llevaron a la Casa de Con­
cejo, le dieron posesión, y le di­
je ron  que había de celebrar  au­
diencia en seguida . . .En tonces  
el alcalde era también juez.

P resen tá ron le  un criminal de los 
más a t roces ;  leyó el fiel de fe ­
chos la acusación, que era te r r i ­
ble, y le d i je ron  al f lam ante al­
calde que sentenciara, ponderán­
dole la necesidad de que hic iera 
un ejem plar  castigo.

Y el bueno del alcalde, ro jo  de 
cólera, los ojos encarnizados y pe- 
ganda un te rr ib le  juñetazo sobre 
la mesa, sentenció dic iendo:

— Que lo afe iten! . . .
O O Q

Se estaba afeitando un señor de 
edad, y tanto  le hacía sufr i r  el 
barbero, que se le sa lta ron las lá­
grimas.

— Puede ser que le lastime a 
usted, don Paciano— le dijo el e- 
jecu to r ,  al ver rodar  el primer 
par de lágrimas por la jabonada 
mejilla.

— Hombre, no— le dijo el caba­
llero con un  humor d<* todos los 
demonios— lloro de gusto.

Lea siempre “Gráfico99

LA SRITA. GEORGIA HAMILTON. < 
DICE COMO GANO PESO Y FUERZA
_ CON EL USO DEL BITRO-FOSFATO_________

Miles de personas delgadas y 
fa l ta  de salud, c u y a . energía ner­
viosa están  gas tadas,  es tán  usando

B i t r o  
Fosfato , 
p o r  que 
este ayu­
da a vi­

ta lizar  
los n e r ­
vios, au ­
menta el 
p e s o  
corporal 
y devuel­
ve ener­
gía y ac-

■ w w  tividad
. & -. : j  mental.

GEORGIA HAMILTON. LA
GRITA. Hamilton, que era muy del­
gada y delicada, dice: “El Bitro 
Fosfato ha producido en mi una 
transformación mágica. He ganado 
quince libras y nunca me he sen­
tido tan  bien como ahora después 
de haber usado este producto” .

^ De venta e n . la s  Farmacias .

H ay m uy contadas m u jeres tan 
perfec ta s que no obligue a su m a­
rido a arrepentirse, por lo m enos 
una vez por semana, de haberse ca­
sado o a envidiar al so ltero .—La 
B ruyère . '
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l a s  i-ïÉSTAS d e  AN TO N  ! CLUB DEPORTIVO PANAMA HARDWARE

CAPELLAN SAM U EL M ILLER

Uno de los equipos de balom pié de esta agrupación cue. cuenta con una. 
m agnifica  hoja de serv ic io s  en las lides del deporte nacio'ñ’al. E l  Panamá  
H ardw are derro tó  el dom ingo pasado al cam peón de fo o tb a ll del Is tm o , el 
R overs. E n  Ja tarde de mañana los aurinegros sostendrán un reñido com ­

bate con ¡a selección m ilitar amor "cana de la Zona del Canal.

E n tusiastas  “ tu ris ta s” de la capital, entregados en A n ión  a Ja más 
aíegre de Jas juergas.— E scuela de Capira en Jos m om entos en que 

e;  p residen te  Chiari y  su com itiva  pasaban por aquella población.

SEÑO RITA A ID A  PACHECO

Capitán de la armada estadounidense, que durante los ú ltim os tres años 
estuvo  en eJ reg im ien to  33 de in fan tería  §c F ort C layton, Zona del Ca­
n a l d o n d e  era m u y  querido no só lo  por los o fic ia les y  soldados sino  
tam bién por e l e lem en to  civil. E l  Sr. M ille r  se  d ir ig ió  a E uropa de 
donde quizás no vuelva  más. F eliz  v ia je  deseam os al digno Capellán

Sim pática  y  d istinguida  señorita  que debido al m ayor núm ero de vo tos  I 
obtenido, será nuestra reina en el próxim o Carnaval.
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